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ADVERTENCIA  DEL  TRADUCTOR. 


JZl  mérito  literario  de  Mr .  Girard ,  director 
de  la  Real  escuela  de  Veterinaria  de  Alfort ,  es 
bien  conocido  de  todos  los  amantes  de  la  cien¬ 
cia  :  sus  producciones ,  que  abundan  en  descu¬ 
brimientos  nuevos  y  útiles  al  arte  de  curar  los 
animales  enfermos ,  se  han  estendido  por  toda 
Europa ,  y  han  obtenido  el  mejor  suceso  tan  pre¬ 
ciosos  trabajos ;  es  una  prueba  de  esto  las  dos 
memorias  que  ha  escrito ,  una  sobre  el  Vómito 
accidental  en  el  caballo  y  otros  animales  herví- 
voros,  y  la  otra  de  la  Rumia ,  donde  se  hallan 
con  profusion  las  ideas  luminosas  que  ha  espar¬ 
cido  este  sabio  profesor  en  una  ciencia  tan  di¬ 
fícil  ,  pero  útil  y  necesaria.  En  la  primera  des¬ 
envuelve  una  serie  de  conocimientos ,  ocultos  has¬ 
ta  ahora ,  que  esplican  de  un  modo  claro  y  sen¬ 
cillo  los  fenómenos  que  suceden  en  el  vómito  ac¬ 
cidental,  y  de  lo  que  hasta  el  dia  no  temamos 
mas  que  ideas  confusas.  La  segunda  tiene  un 
estrecho  enlace  y  conexión  con  la  primera }  por - 


que  seria  muy  difícil  entender  el  por  qué  los  ani¬ 
males  que  están  dotados  de  la  facultad  de 
rumiar ,  están  privados  de  la  de  vomitar, 
sin  acercarse  á  examinar  el  modo  como  la  pan¬ 
za  y  demas  órganos  ejercen  esta  función. 

Por  esta  causa  he  traducido  ambas  me¬ 
morias,  teniendo  á  la  vista  principalmente  el 
poder  ser  útil  con  la  circulación  de  obras  tan 
selectas,  á  los  que  se  dedican  al  alivio  de  se¬ 
res  por  la  mayor  parte  muy  útiles  al  hombre , 
y  que  carecen  del  auxilio  de  la  palabra  para 
manifestar  sus  males. 

Si  consigo  mi  objeto  daré  por  muy  bien  sa¬ 
tisfechas  mis  tareas. 
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DEL  VÓMITO  ACCIDENTAL,  (i) 


1  vómito  en  los  hervívoros  domésticos  es  un 
verdadero  fenómeno  y  un  acto  estraordinario,  mas 
ó  menos  penoso ,  que  es  necesario  estudiar  y  co¬ 
nocer,  porque  unas  veces  es  síntoma  del  restable¬ 
cimiento  rápido  de  la  salud,  y  otras  de  una  muer¬ 
te  próxima  é  inevitable.  El  perro  vomita  con  fre¬ 
cuencia  y  facilidad ,  y  en  algunos  casos  natural¬ 
mente  y  por  un  acto  voluntario ,  como  se  obser¬ 
va  en  algunas  perras  que  están  criando  y  vomitan 
después  de  haber  comido  para  alimentar  á  sus 
hijos. 

El  cerdo  vomita  con  menos  frecuencia  y  fa¬ 
cilidad  que  el  perro,  y  para  lograrlo  tiene  mu¬ 
chas  convulsiones ,  y  hace  esfuerzos  violentos  : 
cuando  consigue  espeler  los  alimentos  contenidos 
en  el  estómago,  se  queda  abatido ,  y  no  recupera 
sus  fuerzas  sino  después  de  algún  tiempo. 

El  estómago  de  estos  dos  animales  está  en 
contacto  ó  muy  poco  distante  de  la  cara  interna  de 

(i)  La  redacción  de  esta  memoria  que  se  leyó  en  la  sesión 
del  instituto  de  $  de  febrero  de  1U10  ,  tiene  por  objeto  reunir 
y  dar  á  conocer  algunos  hechos  particulares  que  manifiestan 
!a  acción  del  vómito  en  ios  hervívoros. 


(8) 

la  région  esternal  fijo  de  un  modo  invariable  con¬ 
tra  el  diafragma  $  sus  paredes  membranosas  tienen 
un  espesor  casi  igual  en  toda  su  estension;  el  ori¬ 
ficio  esofágico  infundibuliforme  está  colocado  en  la 
estremidad  de  la  pequeña  encorbadura ,  y  está  des¬ 
provisto  de  la  especie  de  anillo  que  tiene  el  ven¬ 
trículo  de  algunos  monodactiíes  ;  la  abertura  püó- 
rica  está  circundada  de  un  rodete  que  la  estrecha 
y  aun  la  tiene  cerrada  ;  en  fin ,  el  velo  del  paladar 
muy  movible  y  poco  prolongado  permite  á  las 
sustancias  impelidas  de  atras  adelante  salir  por  la 
boca. 

Si  se  compara  el  estómago  del  perro  con  el 
del  cerdo,  se  observan  algunas  diferencias  en  su 
figura  y  en  su  estructura.  El  del  primero  es  ge¬ 
neralmente  mas  corto  y  ancho  por  el  lado  izquier¬ 
do,  cuyo  diámetro  disminuye  gradualmente  hasta 
el  piloro,  formando  un  reservatorio  piramidal,  apo¬ 
ya  inmediatamente  en  la  cara  interna  de  la  re¬ 
gión  esternal;  el  orificio  esofágico  está  situado  en 
la  parte  mas  ancha  de  este  reservatorio ,  y  cuan¬ 
do  se  dilata  forma  una  grande  abertura  infundi¬ 
buliforme,  cuyas  paredes  delgadas  permiten  la 
continuación  de  los  movimientos  antiperistálticos, 
y  la  salida  libre  de  las  materias  impelidas  ácia 
la  boca.  El  del  cerdo  es  menos  piramidal  y  mas 
prolongado  ;  está  algo  mas  distante  de  la  cara  in¬ 
terna  de  la  región  esternal;  y  en  la  estremidad  iz¬ 
quierda  de  la  grande  encorbadura  tiene  una  espe¬ 
cie  de  apéndice  de  figura  cónica  que  termina  en 
una  punta  redonda;  las  paredes  del  estómago  son 


un  poco  mas  gruesas  en  el  saco  izquierdo  que  en 
el  derecho,  y  tienen  igualmente  mas  espesor  en 
la  circunferencia  de  la  abertura  cadiaca,  cuyas 
fibras  carnosas  están  á  manera  de  láminas  sobre¬ 
puestas  unas  sobre  otras  y  en  distintas  direccio¬ 
nes  $  el  esófago  termina  en  la  pequeña  encorvadu¬ 
ra  inclinado  algo  á  la  derecha,  é  inmediato  al 
apéndice  de  que  se  ha  hablado  mas  arriba,  y  la 
abertura  que  resulta  es  mas  pequeña  que  en  el  per¬ 
ro.  Esta  diferencia  de  la  estructura  del  estómago 
de  estos  dos  animales  esplica  bastante  bien  por¬ 
qué  el  cerdo  no  vomita  con  tanta  facilidad  como 
el  perro.  De  la  esposicion  que  se  acaba  de  hacer 
se  deduce  que  el  vómito  se  egecutará  con  tanta 
mas  facilidad,  cuanto  que  el  movimiento  antiperis- 
taltico,  causa  eficiente  de  esta  operación,  se  haga 
con  mas  uniformidad  en  toda  la  estension  del  es¬ 
tómago  ,  y  que  se  propague  mas  fácilmente  al  esó¬ 
fago.  Esto  que  se  acaba  de  decir  no  es  una  hi¬ 
pótesis ,  antes  por  el  contrario,  es  muy  convincen¬ 
te  si  se  compara  el  estómago  de  ios  carnívoros  y 
de  los  omnívoros  con  el  de  los  hervívoros  mono- 
gástricos  que  se  consideran ,  y  con  razón ,  priva¬ 
dos  de  la  facultad  de  vomitar:  en  estos  el  espe¬ 
sor  considerable  que  tiene  la  estremidad  gástrica 
del  esófago,  como  también  la  circunferencia  de  su 
inserción,  produce  una  constricción  continua,  que 
aumentándose  en  algunos  casos  interrumpe  y  de¬ 
tiene  el  movimiento  antiperistáltico,  y  no  deja 
Jir  ninguna  ciase  de  sustancia  por  la  abertura  car¬ 
diaca» 


% 


Muchos  anatómicos  y  naturalistas  han  procu¬ 
rado  averiguar  las  causas  que  se  oponian  al  vó¬ 
mito  ,  y  á  la  salida  de  las  sustancias  contenidas  en 
el  estómago  por  la  abertura  esofágica ,  en  el  ca¬ 
ballo  y  en  otros  monodactiles.  Lamorier ,  Berlin , 
Haller ,  Bour gelât  y  Daubanton  nos  han  dejado 
sobre  este  punto  memorias  mas  ó  menos  estensas, 
y  que  contienen  observaciones  anatómicas  muy 
esactas;  pero  no  me  detendré  en  repetir  lo  que 
han  dicho  estos  autores,  y  solo  me  limitaré  á  in¬ 
dicar  lo  mas  notable  que  se  encuentra  en  el  es¬ 
tómago  de  los  monodactiles ,  privados  de  la  fa¬ 
cultad  de  vomitar. 

El  caballo  tiene  un  estómago  muy  pequeño  en 
proporción  del  volumen  de  su  cuerpo  ;  en  lugar 
de  tener  una  figura  conónica  como  en  el  perro, 
tiene  poco  mas  ó  menos  el  mismo  diámetro  en  el 
lado  izquierdo  que  en  el  derecho;  es  corto,  encor- 
bado  sobre  sí  mismo,  y  colocado  muy  profunda¬ 
mente  debajo  y  detras  del  diafragma,  y  distante 
de  la  cara  interna  de  la  región  sifoideal  :  no  está 
tan  fijo  como  en  los  omnívoros,  y  muda  de  situa¬ 
ción  cada  vez  que  aumenta  ó  disminuye  de  capa¬ 
cidad;  cuando  se  dilata  se  dirige  ácia  atras  y 
ácia  arriba ,  y  se  aproxima  al  hijar  izquierdo.  Es¬ 
te  cambio  de  situación  del  estómago  está  favore¬ 
cido  por  la  prolongación  del  esófago  en  el  abdo¬ 
men,  donde  forma  una  encorbadura  de  cerca  de 
tres  pulgadas  de  largo  alojada  en  una  escotadura 
par  ticular  del  hígado.  Cuando  el  estómago  se  lle¬ 
na  y  se  desvia  ácia  atras,  la  prolongación  eso- 


fágica  se  alarga  un  poco  y  se  cierra  mas  ó  menos; 
y  al  contrario  sucede  cuando  el  ventrículo  se  di¬ 
rige  ácia  adelante  y  ácia  el  medio  del  diafrag¬ 
ma  (i).  Otra  diferencia  no  menos  esencial  se  en¬ 
cuentra  en  el  estómago  del  caballo,  comparado 
con  el  del  perro  y  el  del  cerdo ,  que  consiste  en 
el  modo  de  inserción  del  esófago  que  es  en  me¬ 
dio  de  la  pequeña  ençorbadura,  y  por  consiguien¬ 
te  muy  próxima  al  píloro:  ad.emas  al  tiempo  de 
atravesar  el  ventrículo  hace  un  corto  trayecto  obli¬ 
cuo  muy  semejante  al  de  los  ureteres  cuando  atra¬ 
viesan  las  paredes  de  la  vegiga;  y  en  fin  á  su 
entrada  en  el  estómago  forma  un  medio  canal  ó 
gotera  muy  oblicua  que  se  pierde  insensiblemente. 
Toda  esta  disposición  anatómica  es  sin  duda  la 
causa  de  que  los  movimientos  convulsivos  del  es¬ 
tómago  cierren  la  abertura  cardiaca  en  lugar  de 
abrirla. 

La  membrana  carnosa  del  esófago  empieza  un 
poco  mas  atras  del  cayado  de  la  aorta  á  ponerse 
insensiblemente  blanquecina;  adquiere  mas  espesor, 
y  toma  una  consistencia  notable,  de  lo  que  resul¬ 
ta  que  la  estremidad  gástrica  conserva  un  estado 
permanente  de  contracción,  que  no  cede  sino  á  las 
sustancias  que  bajan  impelidas  desde  la  boca.  Es¬ 
ta  misma  membrana  al  llegar  ai  ventrículo  forma 
una  porción  de  láminas  sobrepuestas;  la  mayor 

(i)  Cuando  los  moaodactiles  sufren  la  hambre  por  mucho 
tiempo  se  encuentra  el  estómago  muy  arrugado ,  y  descansan¬ 
do  contra  la  cara  posterior  dei  hígado ,  bien  sea  á  ia  izquierda 
ó  a  la  derecha, 


de  estas  láminas,  que  es  la  mas  interna  y  longitu¬ 
dinal,  rodea  una  parte  de  la  abertura  cardiaca,  y 
se  pierde  insensiblemente  en  las  paredes  de  la 
viscera  (i).  Si  se  continua  el  examen  de  la  mem¬ 
brana  carnosa  que  desde  el  esófago  se  propaga  al 
estómago ,  se  advertirá  que  es  mas  gruesa  en  el 
saco  izquierdo  que  en  el  derecho,  y  que  se  va 
adelgazando  á  proporción  que  se  separa  del  ori¬ 
ficio  cardiaco;  de  esta  disposición  se  debe  dedu¬ 
cir  que  la  mayor  fuerza  del  estómago  reside  en 
el  primer  saco,  y  que  la  parte  mas  resistente  y 
mas  contráctil  es  la  circunferencia  del  orificio  an¬ 
terior. 

La  membrana  interna  del  estómago  presenta 
dos  partes  distintas;  una  blanca  y  de  la  misma  ín¬ 
dole  que  la  del  esófago  tapiza  el  saco  izquierdo; 
otra  afelpada  vellosa  y  papilar  reviste  todo  el  sa¬ 
co  derecho,  y  goza  de  una  movilidad  particular: 
esta  túnica  no  impide  directamente  la  salida  de 
las  materias  contenidas  en  el  estómago  por  la  aber¬ 
tura  cardiaca,  y  si  se  opone  á  ello  es  solo  por  los 
pliegues  numerosos  y  longitudinales  que  tiene  en 
toda  la  estension  de  la  estremidad  gástrica  del 
esófago,  y  que  por  el  lado  del  estómago  forman 
unas  especies  de  válbulas. 

Las  diferencias  anatómicas  del  estómago  de  los 

(i)  Para  ver  esta  disposición  de  la  membrana  carnosa,  es 
necesario  que  el  estómago  haya  estado  en  maceracion  algunos 
dias  ea  agua  ,  abrirlo  por  la  grande  encorbadura,  levantar  la 
membrana  interna  para  poner  al  descubierto  la  carnosa  y  di¬ 
secarla  de  dentro  á  fuera. 
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monogástricos  hervívoros,  que  se  acaban  de  esta¬ 
blecer,  manifiestan  de  un  modo  cierto  que  las  cir¬ 
cunstancias  que  concurren  para  que  el  caballo ,  el 
asno  y  el  mulo  no  puedan  vomitar,  dependen  :  pri¬ 
mero,  del  modo  de  inserción  del  esófago  en  el  es¬ 
tómago  $  y  segundo,  de  la  ¡disposición  particular 
que  presenta  la  membrana  carnosa  de  estos  dos  ór¬ 
ganos,  todas  las  demás  causas  son  accesorias,  y 
solo  obran  de  un  modo  mas  ó  menos  indirecto.  Pa¬ 
ra  probar  esto  de  un  modo  mas  convincente  re¬ 
feriré  algunos  esperimentos  cadavéricos  que  me¬ 
recen  nuestra  atención ,  y  que  pueden  igual¬ 
mente  servir  para  aclarar  algunos  puntos  de  fisio¬ 
logía. 

Lamorier ,  cirujano  de  Montpeller ,  en  su  me¬ 
moria  sobre  la  imposibilidad  que  tienen  los  mo- 
nodactiles  de  vomitar,  cita  el  esperimento  siguien¬ 
te  (i):  después  de  haber  llenado  de  agua  el  estó¬ 
mago  de  un  caballo  y  dejar  libres  los  dos  orifi¬ 
cios,  comprimió  este  reser vatorio  sobre  un  plano 
horizontal ,  y  el  fluido  salía  por  las  dos  abertu¬ 
ras  ,  pero  en  mas  pequeña  cantidad  por  la  del  esó¬ 
fago  :  vario  después  la  situación  del  estómago  co¬ 
locándolo  de  modo  que  los  dos  orificios  estaban 
ácia  abajo ,  en  este  caso  la  presión  hizo  salir 
mas  agua  por  el  esófago  que  por  el  piloro. 

Bertin ,  Haller  y  Bourgelat  han  obtenido  de 
sus  ensayos  resultados  enteramente  opuestos.  »Sá- 

(i)  Memorias  de  la  Real  Academia  de  ciencias  de  Fran¬ 
cia ,  año  1733  pág.  51 1  y  siguientes. 


«quese,  dice  Bourgelat,  (i)  el  estómago  conser-* 
«vando  una  cierta  estension  del  intestino  duode- 
«no  y  del  esófago;  introdúzcase  el  tubo  de  un  fue- 
«lle  por  el  intestino,  y  sóplese  con  fuerza  hasta 
«que  la  viscera  se  hinche  y  llene  de  aire,  lo  que 
«se  consigue  sin  que  el  aire  introducido  pueda  de 
«ningún  modo  salir  por  el  orificio  anterior  que 
«apropósito  se  dejó  libre  sin  ligadura. 

«Atese  el  intestino  mas  ó  menos  cerca  del  pí- 
«loro,  é  introdúzcase  agua  en  el  estómago  hasta 
«que  se  llene,  comprímase  el  ventrículo  en  una 
«prensa,  ó  con  el  peso  del  cuerpo  de  uno  ó  dos 
«hombres ,  después  de  haberlo  puesto  en  tierra  y 
«cubierto  con  una  tabla  sobre  la  cual  se  coloquen 
«los  hombres;  la  compresión  por  mas  fuerte  que 
«sea  no  determinará  jamas  al  fluido  á  salir  por  el 
«orificio  anterior,  que  está  libre  como  en  el  caso 
«anterior,  y  producirá  mas  bien  la  rotura  de  la 
«viscera  cerca  de  la  parte  posterior,” 

Estas  esperiencias,  al  parecer  tan  contradic¬ 
torias  ,  están  sin  embargo  conformes  con  la  obser¬ 
vación;  y  la  contraposición  que  se  encuentra  en 
ellas,  nace  sin  duda  de  no  haber  prestado  aten¬ 
ción  al  estado  de  las  partes,  sobre  las  cuales  se 
han  hecho  los  ensayos. 

Si  se  toma  un  estómago  fresco  conservando  una 
porción  un  poco  estendida  del  esófago  y  del  in¬ 
testino,  y  se  llena  de  agua  ó  de  aire  la  presión 


(i)  Elementos  de  Veterinaria ,  compendio  anatómico  del 
cuerpo  del  caballo,  edición  de  1793  ,  pág,  $87. 
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hecha  sobre  este  reservatorio,  despues  de  haber 
atado  solamente  el  píloro,  producirá  la  rotura  de 
sus  paredes  antes  que  salir  el  fluido  por  la  aber¬ 
tura  cardiaca.  Si  esta  esperiencia  se  repite  des¬ 
pués  de  haber  puesto  el  estómago  por  algún  tiem¬ 
po  en  maceracion  en  la  agua ,  ó  se  le  ha  conser¬ 
vado  en  un  sitio  húmedo,  los  resultados  son  en¬ 
teramente  diferentes;  el  fluido  introducido  en  el 
reservatorio,  sale  casi  con  igual  facilidad  por  el 
esófago  que  por  el  píloro;  esto  mismo  sucede  si 
los  ensayos  se  hacen  en  el  estómago  de  un  caba¬ 
llo  muerto,  cuyo  cadáver  haya  empezado  á  en¬ 
trar  en  putrefacción.  En  los  animales  de  la  misma 
especie  que  han  perecido  de  cólicos  ó  torozones, 
y  que  antes  de  morir  han  sufrido  dolores  muy  vi¬ 
vos;  si  se  comprime  el  ventrículo,  las  sustancias 
que  contiene  salen  por  las  dos  aberturas,  y  algu¬ 
nas  veces  con  mas  libertad  por  la  abertura  ante¬ 
rior  que  por  la  posterior.  Estos  fenómenos  suceden 
siempre  que  el  tegido  del  órgano  adquiere  un  cier¬ 
to  grado  de  blandura  y  de  flacidez  ;  pero  si  la 
estremidad  del  esófago  conserva  la  firmeza  y  re¬ 
sistencia  que  le  es  propia,  las  sustancias  que  están 
en  el  estómago  no  pueden  salir  jamas  por  la  aber¬ 
tura  cardiaca. 

Los  rumiantes  están  igualmente  privados  de  la 
facultad  de  vomitar  por  la  estructura  particular 
de  sus  estómagos ,  cuyas  diferencias  voy  á  espo- 
ner  en  seguida.  Los  cuatro  estómagos  de  estos  ani¬ 
males  están  continuos  y  colocados  uno  después  de 
etro  contra  la  cara  posterior  del  diafragma:  el 
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primero  llamado  panza  está  inclinado  al  lado  iz¬ 
quierdo,  se  prolonga  ácia  atras  hasta  la  pelvis, 
descansa  sobre  la  cara  interna  de  la  región  sifoi- 
deal,  y  ocupa  la  mayor  parte  de  la  cavidad  del 
vientre,  los  otros  tres  denominados  bonete ,  libri¬ 
llo  y  cuajo ,  son  oblongos,  mucho  mas  pequeños 
que  el  anterior,  encorvados  sobre  sí  mismos,  casi 
del  mismo  modo  que  el  estómago  de  los  mono- 
gástricos  $  estos  continuos  y  unidos  entre  sí  por  sus 
pequeñas  encorvaduras  alternativamente  opuestos, 
y  sujetos  á  la  panza  por  diversas  porciones  del 
epiplon. 

No  me  detendré  en  la  colocación,  estructu¬ 
ra  &c.  de  estos  órganos  digestivos  $  daré  solo  una 
idea  de  la  cavidad  de  la  panza }  espondré  el  mo¬ 
do  como  el  esófago  termina  en  este  grande  estó¬ 
mago,  y  daré  á  conocer  los  diversos  efectos  de¬ 
pendientes  de  la  inserción  de  este  canal. 

Considerado  el  primer  estómago  en  el  feto  es 
un  poco  mas  grande  que  los  otros,  pero  después 
del  nacimiento  y  durante  la  lactancia,  el  bonete, 
el  librillo  y  el  cuajo  tienen  mas  estension.  Al  mo¬ 
mento  que  empieza  á  comer  alimentos  sólidos  y 
fibrosos,  la  panza  adquiere  con  prontitud  mucha 
estension  en  todas  sus  dimensiones  y  forma  un  vas¬ 
to  reservatorio  que  escede  con  mucho  á  los  otros 
estómagos  reunidos,  y  conserva  esta  preeminencia 
toda  la  vida  del  animal.  Esta  viscera,  cuyas  pa¬ 
redes  membranosas  están  reforzadas  por  bandas 
carnosas,  y  cuya  superficie  interna  está  sembrada 
de  mamelones  de  una  forma  y  de  un  grueso  di- 
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diferentes,  se  halla  separada  interiormente  en  dos 
grandes  cabidades  por  dos  pilares  fuertes}  estas 
cavidades  de  capacidad  desigual  constituyen  el  sa¬ 
co  derecho  y  el  saco  izquierdo,  divididos  estos 
mismos  en  otros  espacios  por  bandas  carnosas  trans¬ 
versales  ú  oblicuas.  Esta  disposición  de  la  cavi¬ 
dad  de  la  panza ,  como  igualmente  de  la  mem¬ 
brana  carnosa,  que  compone  los  pilares  y  las  ban¬ 
das  de  que  se  acaba  de  hablar ,  dá  al  reservato- 
rio  no  solo  la  fuerza  de  contener  una  gran  can¬ 
tidad  de  alimentos,  sino  también  la  de  apretarlos 
comprimirlos  y  espelerlos  con  energía. 

Las  dos  aberturas  de  la  panza  están  coloca¬ 
das  una  debajo  de  otra  en  la  estremidad  anterior 
del  saco  izquierdo,  la  que  comunica  con  la  cavi¬ 
dad  del  bonete  es  la  mas  inferior  y  la  mayor}  es 
susceptible  de  estracharse  en  algunas  circunstan¬ 
cias,*  y  presenta  en  su  parte  inferior  un  tabique 
arqueado,  formado  por  una  banda  carnosa  gruesa, 
colocada  oblicuamente  de  atras  adelante,  y  de  dere¬ 
cha  á  izquierda,  que  se  ha  comparado  á  una  her¬ 
radura  de  caballo:  en  las  fuertes  contracciones  de 
es^a  viscera,  el  tabique  se  levanta  y  disminuye  de 
este  modo  el  diámetro  de  la  abertura. 

El  orificio  esofágico,  abertura  infundibulifor- 
me  y  superior  á  la  anterior,  se  dilata,  se  contrae 
y  se  adelanta  mas  ó  menos  en  la  panza  s:gun  la 
contracción  ó  relajación  del  esófago ,  y  también 
según  la  aptitud  de  la  cabeza  y  del  cuello:  este 
canal,  ademas  de  su  inserción  en  la  panza,  se  es- 
tiende  por  medio  de  una  gotera  hasta  el  espesor 
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de  las  pequeñas  encorvaduras  del  bonete  y  del  li¬ 
brillo,  y  se  termina  en  el  cuajo.  Esta  doble  comu¬ 
nicación  del  estómago  con  los  cuatro  estómagos, 
dá  lugar  á  dos  modos  de  deglución}  uno  cuando 
ciertas  sustancias  son  depuestas  en  la  panza ,  y  el 
otro  cuando  franquean  los  tres  primeros  estóma¬ 
gos,  y  se  depositan  en  el  cuajo. 

La  esperiencia  demuestra,  que  los  sólidos  em¬ 
pujados  con  fuerza  por  la  acción  contráctil  del 
esófago,  se  quedan  constantemente  en  la  panza,  y 
solo  una  pequeña  parte  cae  algunas  veces  en  el  bo¬ 
nete;  pero  los  fluidos  difusibles,  difíciles  de  com¬ 
primirse  por  el  esófago,  y  tragados  con  menos 
fuerza  que  los  primeros ,  siguen  ordinariamente  la 
gotera  esofágica,  y  van  directamente  al  último  es¬ 
tómago.  Esta  diferente  llegada  de  las  materias, 
según  su  consistencia  ó  su  fluidez  á  la  panza  ó  ai 
bonete,  ó  transmitidas  directamente  al  cuajo,  de¬ 
pende  al  parecer  del  estado  del  esófago,  cuyo  ori¬ 
ficio  gástrico  se  dilata  ó  se  contrae  según  que  es¬ 
te  canal  se  relaja,  ó  es  dirigido  ácia  adelante. 
La  observación  siguiente  que  he  repetido  muchas 
veces  puede  servir  para  aclarar  este  hecho  fisio¬ 
lógico. 

Después  de  haber  abierto  el  abdomen  de  una 
vaca  colocada  sobre  el  dorso,  sin  descomponer  las 
visceras  ni  tocarlas,  practiqué  una  incision  gran¬ 
de  en  la  parte  posterior  é  inferior  de  la  panza, 
por  la  cual  saqué  todas  las  sustancias  contenidas 
en  ella;  lavé  y  limpié  bien  todas  las  partes,  y 
las  dispuse  y  fijé  de  modo  que  estuviese  al  des- 
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cubierto  el  orificio  del  esófago:  hice  en  seguida  es- 
tender  cuanto  fue  posible  la  cabeza  y  el  cuello, 
y  observé  que  dirigiéndose  acia  adelante  el  ori¬ 
ficio  del  esófago,  se  dilataba  de  modo  que  for¬ 
maba  una  grande  escavacion  infundibuliforme ,  y 
que  la  gotera  gástrica  del  mismo  canal  se  cerraba 
y  sus  dos  labios  se  aplicaban  el  uno  contra  el  otro. 
Habiendo  adaptado  á  la  parte  superior  del  esófa¬ 
go  el  canon  de  una  jeringa  llena  de  agua,  hice  ti¬ 
rar  del  canal  hácia  adelante  y  empujar  muy  poco 
á  poco  el  émbolo  del  instrumento 3  con  esta  manio¬ 
bra  me  aseguré  que  la  mayor  parte  del  fluido  se¬ 
guía  la  gotera  esofágica  y  llegaba  hasta  el  cuajo, 
y  cuando  se  empujaba  con  fuerza  y  sin  alargar 
el  esófago,  casi  toda  el  agua  caia  en  la  panza  ó 
en  el  bonete.  Retirada  la  jeringa  y  agrandada  la 
abertura  por  donde  habia  pasado  su  canula,  metí 
en  el  esófago  una  pelota  de  estopa  bañada  de  acei¬ 
te  para  que  estuviese  mas  resbaladiza  }  esta  pelo¬ 
ta  empujada  por  medio  de  una  varita  elástica  has¬ 
ta  la  panza  dilatada,  dirigía  ácia  atras  el  orifi¬ 
cio  esofágico,  y  apartaba  los  dos  labios  de  la  go¬ 
tera.  Con  estos  diferentes  ensayos  me  he  conven¬ 
cido,  que  cuando  el  orificio  esofágico  se  relaja  y 
se  adelanta  acia  Ja  cavidad  de  la  panza,  se  for¬ 
ma  un  gran  pliegue  entre  él  y  la  estremidad  de  la 
gotera^  y  que  sucede  lo  contrario  cuando  el  esó¬ 
fago  se  dirige  ácia  adelante,  porque  en  este  caso 
la  válvula  desaparece,  y  el  orificio  forma  un  gran¬ 
de  embudo.  Según  lo  que  se  acaba  de  esponer  se 

puede  presumir  con  alguna  razón,  que  durante  la 
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degluccion  de  los  fluidos,  el  esófago  tirado  ácia 
la  parte  anterior,  se  pone  en  dirección  con  la  go¬ 
tera  ,  que  ésta  se  contrae,  y  por  este  medio  se  es¬ 
tablece  un  camino  directo  que  va  á  terminar  en 
el  cuajo  f  igualmente  puede  creerse  que  en  la  ru¬ 
mia  ,  el  mismo  orificio  mudando  de  situación 
ácia  adelante,  forme  una  especie  de  escavacion 
propia  para  recibir  una  parte  de  las  sustancias  im- 
pelidas  simultáneamente  á  la  estremidad  anterior 
del  primer  estómago. 

El  rumiante  precisado  por  la  hambre,  cuando 
se  le  presentan  los  alimentos  come  con  voracidad, 
hace  una  masticación  incompleta,  traga  con  pre¬ 
cipitación  y  llena  la  panza  con  prontitud  $  después 
de  estar  satisfecho  busca  el  reposo  y  elige,  cuan¬ 
do  está  en  libertad,  un  sitio  donde  pueda  estar 
tranquilo  y  digerir  á  su  placer.  La  digestion  en 
estos  animales  se  hace  de  diferente  modo  que  en 
los  demas  cuadrúpedos  domésticos ,  empieza  por 
la  rumia,  que  es  en  algún  modo  la  señal,  la  que  la 
pone  en  actividad  y  la  sostiene  hasta  el  fin,  y  cuan¬ 
do  cesa  ésta ,  se  puede  asegurar  que  la  digestion 
está  concluida ,  ó  á  lo  menos  muy  adelantada. 

Aqui  se  presenta  esta  cuestión:  ¿cómo  es  que 
durante  la  digestion  las  sustancias  alimenticias  su¬ 
ben  naturalmente  desde  la  panza  al  esófago,  y  en 
cualquiera  otra  circunstancia  no  pueden  salir  por 
este  canal?  Todos  los  autores  que  han  tratado  de 
la  rum  a  se  han  contentado  con  compararla  al  vó^ 
mito,  ó  considerar  á  éste  como  destinado  á  ege- 
cutarla.  La  estructura  anatómica  de  los  estómagos 
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prueba  que  la  rumia  es  una  función  natural  que  de¬ 
pende  de  un  concurso  de  circunstancias  todas  ne¬ 
cesarias  é  indispensables  para  su  ejecución,  y  que 
cuando  las  partes  no  pueden  obrar  con  armonía, 
la  salida,  de  las  sustancias  por  el  orificio  cardiaco 
se  encuentra  interrumpida  y  aun  suspendida. 

La  panza  prolongada  de  adelante  atras  for¬ 
ma  un  gran  reservatorio ,  apoyado  en  la  parte  an¬ 
terior,  en  el  estado  natural  se  rehace  sobre  este 
punto  de  apoyo ,  y  se  contrae  por  consecuencia  de 
atras  adelante.  La  observación  siguiente  confirma 
esta  aserción;  hize  una  grande  abertura  en  el  hijar 
izquierdo  de  una  vaca  ,  y  apartados  los  labios  de 
la  herida ,  vi  la  panza  puesta  de  este  modo  al  des¬ 
cubierto,  en  el  acto  de  la  respiración  balancear  con¬ 
tinuamente  de  adelante  atras  y  de  abajo  arriba: 
al  momento  que  el  animal  entra  en  el  reposo  para 
rumiar  cesa  este  balanceo ,  un  instante  después  las 
paredes  de  la  viscera  se  arriman  y  se  aprietan  con 
fuerza  contra  el  diafragma,  y  en  este  tiempo  las 
sustancias  alimenticias  entran  en  el  esófago,  y  son 
transmitidas  á  la  boca. 

La  rumia  pues  depende  esencialmente  de  esta 
contracción  peristáltica  pronta  y  grande  que  hace 
la  panza,  ayudada  y  sostenida  por  la  acción  com¬ 
binada  del  diafragma  y  de  los  músculos  abdo¬ 
minales  :  esta  sacudida ,  causa  eficiente  de  la  ope¬ 
ración  de  que  se  trata ,  no  puede  tener  lugar  sino 
cuando  los  estómagos  gozan  de  su  integridad ,  y 
las  demas  partes  necesarias  para  su  ejecución  obran 
libremente;  por  manera  que  una  afección  cualquie- 


ra  de  la  panza  suspende  la  rumia  é  impide  el  mo¬ 
vimiento  peristáltico  que  la  produce ,  y  las  convul¬ 
siones  de  esta  viscera  no  restablecen  la  función  ni 
determinan  de  ningún  modo  el  vómito,  y  lo  mas 
que  producen  es  los  regüeldos  ó  eruptos. 

Con  estas  consideraciones  anatómicas  me  pa¬ 
rece  haber  probado  suficientemente  que  la  rumia 
tiene  leyes  fundadas  en  la  organización  particular 
de  los  rumiantes,  y  que  difiere  esencialmente  del 
vómito,  porque  éste  no  es  otra  cosa  que  el  efecto 
constante  de  una  acción  preternatural  del  órgano 
gástrico.  En  los  rumiantes  una  alteración  cualquie¬ 
ra  en  la  armonía  habitual  de  las  partes  puede  exis¬ 
tir  mas  ó  menos  tiempo ,  y  aun  llegar  á  un  cierto 
grado  sin  que  por  eso  sobrevenga  el  vómito  5  y  si 
algunas  veces  se  presenta  es  como  en  los  herví- 
voros  monogástricos ,  un  fenómeno  raro  que  de¬ 
pende  de  circunstancias  particulares. 

Los  hechos  que  he  recogido  y  que  me  pro¬ 
pongo  dar  á  conocer  en  esta  memoria,  me  han 
probado  que  el  vómito  en  los  herví voros  domés¬ 
ticos,  puede  tener  lugar  en  dos  casos  diferentes, 
que  manifestaré  después  de  haber  descripto  las 
observaciones  siguientes. 

Primera  observación , 

En  la  primavera  del  año  1802  una  burra  pro¬ 
pia  del  Sr.  Legendre  se  escapó  de  la  caballeriza 
durante  la  npche  que  era  templada  y  lluviosa  5  por 
la  mañana  la  encontraron  en  un  prado  de  alfalfa 
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tierna  donde  había  estado  pasturando  con  mucho 
esceso:  estaba  hinchada  y  al  parecer  sufría  mu¬ 
cho,  se  la  condujo  con  bastante  trabajo  hasta  la 
casa  donde  yo  me  encontraba  por  casualidad  ha¬ 
cia  algunos  dias.  El  vientre  estaba  meteorizado  y 
muy  tirante ,  el  pulso  pequeño  y  duro;  las  estremi- 
dades  separadas,  vacilantes  y  temblonas ,  el  cuello 
alargado;  la  respiración  muy  difícil  y  suspirosa; 
en  una  palabra,  el  estado  de  la  burra  me  pareció 
muy  grave ,  y  me  hizo  sospechar  una  muerte  pró¬ 
xima.  Pasado  algún  tiempo  se  manifestaron  lige¬ 
ras  convulsiones  que  se  aumentaron  hasta  que  el 
animal  alargando  considerablemente  el  cuello  y  la 
cabeza  se  verificó  un  vómito  en  tres  sacudidas  que 
se  sucedieron  sin  interrupción  en  la  salida  de  las 
materias  espelidas.  Creo  inútil  advertir  que  las  sus¬ 
tancias  alimenticias  salían  por  las  narices  y  no 
por  la  boca;  porque  como  es  bien  sabido,  el  velo 
del  paladar  está  dispuesto  de  modo  que  no  deja 
pasar  ninguna  clase  de  sustancia  desde  la  cavidad 
gutural  á  la  boca.  El  animal  echó  cerca  de  un  cu¬ 
bo  de  lucerna  ;  despues  de  esta  salida  se  restable¬ 
ció  poco  á  poco  la  calma ,  y  la  burra  volvió  á  su 
antiguo  estado  de  salud. 

Segunda  observación . 

En  la  primavera  del  año  1 806  presentaron  en  la 
escuela  de  veterinaria  de  Alfort  un  caballo  de  tiro 
de  mediana  alzada  y  cerrado,  para  que  se  curase  de 
una  indigestion  complicada  con  meteorizacion,  de 
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la  que  habla  sido  atacado  veinticuatro  horas  antes. 
Al  profesor  Verrier,  encargado  de  la  caballeriza 
hospital,  le  pareció  muy  abatido,  débil  y  vacilan¬ 
te}  tenia  el  vientre  muy  voluminoso  y  distendido, 
como  si  tuviese  una  ascitis  considerable  :  habiéndo¬ 
le  ocurrido  á  este  profesor  levantar  con  las  manos 
las  paredes  inferiores  del  abdomen  salió  por  las  na¬ 
rices  una  cierta  cantidad  de  materias  alimenticias} 
sorprendido  con  este  fenómeno  singular ,  reiteró 
muchas  veces  la  maniobra  y  logró  los  mismos  re¬ 
sultados.  Me  llamaron  para  que  fuera  testigo  de  es¬ 
te  hecho,  y  advertí  que  coando  se  comprimía  el 
vientre  se  oía  una  especie  de  mormullo  que  era  se¬ 
guido  inmediatamente  de  un  vómito  fácil  y  sin  es¬ 
fuerzos.  El  animal,  objeto  de  esta  observación,  mu¬ 
rió  cuatro  dias  después  de  su  entrada  en  la  escue¬ 
la}  ia  abertura  del  cadáver,  á  la  que  se  procedió 
al  momento  de  su  muerte ,  presentó  diferentes  des¬ 
órdenes:  el  estómago  tenia  mucho  volumen,  y  con¬ 
tenia  materias  blandas,  semejantes  á  las  que  ha¬ 
bían  salido  por  las  narices  cuando  se  comprimía 
el  vientre:  apretando  el  estómago  los  alimentos  se 
dirigían  con  mas  facilidad  por  la  abertura  esofá¬ 
gica  que  por  la  pilórica}  .las  paredes  .membrano¬ 
sas  de  este  órgano,  las  del  intestino,  y  las  de  la 
estremidad  gástrica  del  esófago,  estaban  descolo¬ 
ridas,  blandas  y  con  poca  resistencia. 
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Tercera  observación . 
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El  dia  22  de  julio  del  mismo  ano  de  1806 
murió  un  caballo  padre  llamado  el  Gallo,  pertene¬ 
ciente  á  la  yeguada  de  la  escuela  de  veterinaria  de 
Alfort,  de  una  hernia  intestinal  estrangulada:  el 
animal  no  vivió  mas  que  tres  dias,  durante  los 
cuales  sufrió  dolores  muy  agudos  5  algunos  instan¬ 
tes  antes  de  morir  vomitó  con  algunas  interrupcio¬ 
nes  una  cantidad  bastante  considerable  de  fluidos, 
dependientes  la  mayor  parte  de  las  bebidas  que 
se  le  habían  administrado. 

La  abertura  del  cadáver,  que  se  hizo  al  ins¬ 
tante  que  murió,  presentó  gangrenada  la  porción 
del  intestino  delgado  que  estaba  estrangulada;^  el 
estómago  contenia  muchos  líquidos,  y  tenia  un  co¬ 
lor  pálido,  su  tegido  se  habia  reblandecido  y  se 
desgarraba  con  facilidad. 

Cuarta  observación . 

En  uno  de  los  dias  del  mes  de  agosto  de  1808, 
hallándome  en  casa  de  Madama  Hugaly,  me  avi¬ 
saron  para  que  pasase  á  su  heredad  para  socorrer 
algunas  vacas  que  acababan  de  pasturar  en  una  al¬ 
falfa  tierna,  en  la  que  hablan  permanecido  una 
parte  del  dia,  que  estaba  húmedo  y  nublado;  en¬ 
contré  muchas  de  ellas  meteorizadas;  una  tendida 
en  tierra  que  acababa  de  morir,  otras  dos  estraor- 
dináriamente  hinchadas  que  apenas  podían  respi- 
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rar,  y  al  parecer  iban  á  sufrir  la  misma  suerte 
que  la  primera,  y  en  fin  otras  estaban  mas  ó  me¬ 
nos  incomodadas,  pero  su  estado  no  presentaba  na¬ 
da  de  particular  para  temer  consecuencias  funes¬ 
tas  5  abandoné  estas  para  ocuparme  de  las  dos  que 
estaban  en  mas  peligro.  En  la  una  practiqué  la 
punción  de  la  panza  con  un  visturí ,  y  en  el  ín-* 
terin  hacia  esta  operación,  la  otra  empezó  á  pade¬ 
cer  movimientos  convulsivos,  á  los  que  se  siguió  el 
vómito  de  cerca  de  dos  cubos  de  alimentos  que 
echó  en  el  pesebre  5  desembarazada  de  este  modo 
la  panza  desapareció  la  hinchazón  repentinamente, 
sustituyéndose  una  mejoría  bien  marcada,  y  se  res¬ 
tableció  á  su  estado  completo  de  salud. 

Estos  movimientos  se  observan  también  en  el 
ganado  lanar,  y  he  visto  algunas  veces  á  los  car¬ 
neros  antes  de  morir  echar  por  la  boca  y  por  las 
narices  una  gran  cantidad  de  fluidos  procedentes 
déla  panza.  Me  han  asegurado  también  que  es¬ 
tos  animales  vomitan  en  algunos  casos  de  meteo- 
rizacion  producida  por  el  esceso  de  alimentos  ver¬ 
des,  y  que  de  este  modo  se  desembarazan  de  la 
gran  cantidad  que  habían  comido.  Las  observacio¬ 
nes  que  acabo  de  esponer  sobre  el  vómito  acci¬ 
dental  en  los  hervívoros  domésticos ,  no  son  los  úni¬ 
cos  egemplos  que  se  conocen  sobre  esta  materia, 
se  leen  en  varios  autores  hechos  de  esta  misma  na¬ 
turaleza  observados  en  el  caballo ,  en  el  asno  y  en 
el  mulo,  como  igualmente  en  los  rumiantes,  pero 
no  han  formado  de  ellos  ninguna  observación  esac- 
ta  capaz  de  ilustrar  esta  materia. 
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Mr.  Tuputy  en  sus  reflexiones  sobre  el  estado 
de  la  agricultura  en  Ñapóles ,  asegura  que  el  car¬ 
nero  puede  vomitar  con  la  administración  del  emé¬ 
tico,  y  aconseja  este  método  cuando  el  carnero  se 
halle  enfermo  por  haber  comido  una  planta  que 
él  llama  storta  :  este  hecho  está  en  contradicción 
con  los  esperimentos  hechos  en  Francia,  y  exige 
detalles  mas  circunstanciados  que  los  que  dá  el 
autor:  y  Mr.  Huzard  ha  demostrado  suficiente¬ 
mente  que  esta  opinion  es  enteramente  opuesta  á  to¬ 
do  lo  que  se  ha  observado  sobre  el  pretendido  efec¬ 
to  del  emético  en  el  ganado  lanar. 

El  autor  citado  mas  arriba,  en  una  de  sus  car¬ 
tas  al  Sr.  Presidente  de  la  Seine,  apoyado  en  la  au¬ 
toridad  de  Spalanzani ,  cita  los  dos  egemplos  si¬ 
guientes  para  probar  la  facilidad  del  vómito  en 
los  carneros  :  en  el  primero  dice,  que  habiendo  in¬ 
troducido  con  la  mano  en  la  boca  del  animal,  tan 
adentro  como  fue  posible ,  una  porción  de  tubos, 
fueron  al  momento  vomitados  5  en  el  segundo  los 
tubos  fueron  introducidos  con  una  caña  agujerea¬ 
da  hasta  la  panza,  y  por  el  vómito  salieron  tres. 
He  leido  con  detención  estos  dos  pasages  que  se 
encuentran  en  la  traducción  de  Juan  de  Senebier 
en  el  capítulo  13^,  y  creo  haber  entendido  que 
los  tubos  introducidos  con  la  mano  no  llegaron  á 
la  panza,  y  su  salida  fue  efecto  de  la  acción  anti- 
peristáltica  del  esófago  5  en  el  segundo  Spalanzani 
dice,  que  el  carnero  vomitó  tres  tubos,  sin  entrar 
en  ninguna  discusión  sobre  este  pretendido  vómi¬ 
to  3  y  añade  que  otros  cinco  salieron  por  el  ano, 
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y  que  habiendo  matado  al  animal  se  encontraron 
tres  tubos  en  el  cuarto  estómago ,  y  dos  al  fin  del 
duodeno.  Se  debe  pues  presumir  que  los  tubos  que 
salieron  por  la  boca  fue  por  la  acción  del  rumia, 
que  Spalanzani  confunde  indebidamente  con  el  vó¬ 
mito  $  y  lo  que  prueba  que  algunos  de  los  tubos 
pudieron  ser  rumiados,  es  que  los  otros  vencieron 
todos  los  pasos  estrechos  que  se  encuentran  desde 
la  panza  hasta  el  ano,  para  procurarse  una  salida 
libre. 

En  la  traducción  francesa  de  Delabereblaine, 
profesor  de  medicina  en  Inglaterra,  tomo  11,  pá¬ 
gina  556  se  lee:  «Hay  algunos  egemplos  que  prue- 
«ban  que  el  caballo  puede  vomitar,  y  se  ha  visto 
«en  el  condado  de  Sussex  recoger  una  gran  can¬ 
tidad  de  granos,  y  yo  he  oido  hablar  de  uno 
«ó  dos  mas  que  se  han  encontrado  en  este  mis- 
«mo  caso,  pero  sin  embargo  es  menester  mirarlos 
«como  muy  raros.”  Estas  citas  vagas  y  sin  apo¬ 
yo  en  hechos  bien  circunstanciados,  no  presentan 
ningún  interes,  ni  merecen  que  nos  detengamos 
en  ellas. 

En  el  diccionario  de  Hippiatrica  de  Mr.  La- 
fosse  en  la  palabra  estómago  dice:  «Sucede  algu- 
«nas  veces  que  el  estómago  del  caballo  se  rompe, 
«lo  que  se  conoce  por  los  movimientos  y  agita- 
«cion  del  cuerpo,  y  sobre  todo  por  el  vómito  de 
«los  alimentos  que  salen  por  las  narices,  lo  que 
«no  sucede  sino  en  estos  casos.”  Este  pasage  que 
se  lee  ademas  en  otros  lugares  del  mismo  diccio¬ 
nario,  como  igualmente  en  el  curso  de  Jiippiatri— 
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ca ,  y  en  la  Guia  del  mariscal  del  mismo  autor, 
es  cierto  en  cuanto  al  vómito  en  consecuencia  de 
îa  rotura  de  las  membranas  del  estómago,  pero  es 
falso  cuando  Lafosse  dice  que  solo  sucede  en  es¬ 
te  caso;  porque  los  hechos  anteriormente  espuestos 
y  de  los  que  yo  he  sido  testigo,  prueban  incontes¬ 
tablemente  que  los  monodactiles  vomitan  sin  que 
haya  rotura  en  las  membranas  del  estómago. 

Mr.  Desplas ,  el  joven  ,  veterinario  en  el  cabo 
francés  refiere  la  observación  siguiente:  « Estando 
«yo  en  casa  de  Mr.  Lapole,  veterinario,  fui  testi- 
«go  de  un  hecho  bastante  estraordinario.  Le  pre¬ 
sentaron  una  muía  que  echaba  la  comida  y  la 
«  bebida  por  la  boca  y  por  las  narices,  y  que  ba¬ 
rcia  dos  dias  que  estaba  en  este  estado  :  el  animal 
»no  tenia  al  parecer  ningún  síntoma  de  enfermedad, 
solo  se  echaba  un  poco  mas  que  lo  que  tenia  de 
«costumbre.  Cuando  vomitaba  bajaba  y  alargaba 
»  el  cuello,  y  aun  Jas  estremidades  anteriores  ;  los 
«alimentos  estaban  bien  masticados,  y  aun  mani¬ 
festaban  haber  sufrido  una  ligera  preparación  en 
«el  estómago  ;  unas  veces  los  vomitaba  al  momen- 
«to  de  haberlos  comido,  otras  habia  un  espacio 
«de  dos  á  tres  horas ,  y  solo  una  vez  los  retuvo  en 
«el  estómago  cuatro  horas.  Para  remediar  este  des- 
«  orden  se  le  administró  gran  cantidad  de  aceite 
«que  no  cambió  el  estado  del  mal  ;  bien  que  este 
«método  solo  se  siguió  un  dia ,  porque  se  llevaron 
«el  animal.”  El  hecho  que  se  acaba  de  esponer 
está  acompañado  de  circunstancias  que  tienen  por 
objeto  dar  á  conocer  un  vómito  de  una  naturale- 
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za  particular,  y  del  que  ya  hay  otros  egemplos. 
Esta  especie  de  vómitos,  que  hasta  ahora  solo  se 
ha  observado  en  los  solípedos,  es  del  número  de 
aquellos  accidentes  graves  ,  constantemente  morta¬ 
les,  que  atacan  á  estos  animales:  reconoce  por  cau¬ 
sa  una  lesión  orgánica,  ó  una  dilatación  saquefor- 
me  del  esófago  en  una  parte  cualquiera  de  su  es- 
tension:  en  estos  accidentes,  que  pueden  llamarse 
vómitos  falsos,  las  sustancias  tragadas  se  detienen 
en  el  saco  que  tiene  el  esófago,  casi  siempre  inme¬ 
diato  á  la  encorvadura  de  la  aorta  ventral,  y  antes 
del  aumento  de  espesor  y  de  rigidez  de  la  estremi- 
dad  gástrica  del  canal.  Este  saco  ó  dilatación  acci¬ 
dental  designada  por  Chabert  con  el  nombre  de  bu~ 
che  depende  del  desgarramiento  de  las  fibras  de  la 
membrana  carnosa  del  esófago,  que  se  va  esten- 
diendo  insensiblemente  hasta  formar  una  solución 
de  continuidad  suficiente  para  dar  paso  á  la  mem¬ 
brana  interna,  y  formar  una  especie  de  hernia  que 
adquiere  poco  á  poco  mas  consistencia  y  estension; 
se  altera  de  diversos  modos,  y  constituye  varios  se¬ 
nos  mas  ó  menos  grandes. 

En  un  caballo  grande  de  tiro  he  tenido  ocasión 
de  observar  una  alteración  de  esta  naturaleza.  El 
tumor,  que  me  pareció  muy  antiguo,  tenia  un  vo¬ 
lumen  considerable,  de  modo  que  ocupaba  el  ter¬ 
cio  de  la  mitad  de  la  cavidad  torácica,  y  tenia  en 
su  interior  varios  senos  tortuosos  llenos  de  alimen¬ 
tos:  estos  reservatorios  á  manera  de  gazaperas,  se 
comunicaban  entre  sí,  y  sus  paredes  gruesas  y  mem¬ 
branosas  se  confundían  posteriormente  con  el  día- 
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fragma.  Mr.  Huzard  ha  recogido  muchos  hechos 
de  esta  naturaleza,  que  seria  muy  largo  el  enu¬ 
merarlos,  y  me  parece  suficiente  referir  el  siguien¬ 
te  por  la  relación  que  tiene  con  la  historia  del 
vómito. 

En  la  primavera  del  año  de  180J7  presentaron 
en  la  escuela  de  veterinaria  de  Alfort  un  caballo 
que  hacia  quince  ó  diez  y  seis  dias  que  estaba  en¬ 
fermo,  se  le  creyó  atacado  de  un  catarro  pulmo¬ 
nar,  y  murió  á  los  veinte  dias  de  su  entrada  en 
la  caballeriza  hospital.  Durante  su  estancia  en  la 
escuela  se  observó  bien  la  enfermedad,  y  presentó 
la  marcha  siguiente:  tos  frecuente,  convulsiva  y 
profunda}  cada  vez  que  el  animal  queria  toser  alar¬ 
gaba  el  cuello  y  bajaba  la  cabeza ;  esta  operación 
que  siempre  era  difícil,  estaba  acompañada  de  hin¬ 
chazón  de  embarazo,  y  en  fin  de  una  verdadera 
obstruccionen  la  boca  posterior,  que  desaparecía 
por  una  especie  de  resoplido,  durante  el  cual  agi¬ 
taba  mucho  la  cabeza,  y  echaba  por  las  narices 
y  por  la  boca  una  cantidad  bastante  grande  de  ma¬ 
terias  viscosas ,  blancas  y  espumosas;  y  concluía 
este  acceso  tragándose  una  porción  de  estas  mis¬ 
mas  sustancias,  cuya  deglución  era  lenta  y  difícil, 
y  formaban  en  el  trayecto  del  esófago  una  eminen¬ 
cia  del  volumen  de  un  huevcTde  gallina,  que  des¬ 
cendía  por  este  conducto  con  algunas  intermisiones, 
y  aun  retrocediendo  algunas  veces ,  de  modo  que 
tardaba  mucho  en  llegar  á  la  región  esofágica  del 
torás;  este  movimiento  se  percibia  con  facilidad, 
porque  se  levantaba  la  piel  en  el  sitio  que  ocupa- 
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ba  la  pelota  y  se  erizaba  el  pelo.  Muerto  el  caba¬ 
llo  presentó  en  la  abertura  cadavérica  una  dilata¬ 
ción  saquiforme  en  la  parte  del  esófago,  situada  en¬ 
tre  las  dos  láminas  del  mediastino}  este  saco  te¬ 
nia  de  quince  á  diez  y  seis  pulgadas  de  longitud, 
y  como  unas  diez  de  circunferencia  en  la  parte 
mas  dilatada:  estaba  formado  por  la  membrana 
interna  del  conducto  esofágico,  y  el  desgarramien¬ 
to  de  la  membrana  carnosa  por  donde  se  había  for¬ 
mado  la  hernia  era  longitudinal,  y  se  prolongaba 
hasta  cerca  del  estómago.  La  parte  de  esófago  an¬ 
terior  al  buche,  tenia  un  espesor  mucho  mayor 
que  en  el  estado  natural. 

El  último  egemplo  de  vómito  ,  y  con  el  cual 
daré  fin  á  esta  memoria ,  me  lo  ha  comunicado  el 
profesor  Verrier,  que  lo  observó  en  1801  en  Lian- 
court-Gosse.  Un  caballo  de  montar  después  de  una 
carrera  violenta  comió  con  voracidad  un  gran  pien¬ 
so  de  avena,  y  bebió  en  seguida  mucha  agua  que 
se  acababa  de  sacar  del  pozo}  pocos  instantes  des¬ 
pués  sintió  alguna  incomodidad  que  fue  seguida  de 
cólicos,  de  convulsiones  y  de  esfuerzos  para  vo¬ 
mitar:  al  cabo  de  algún  tiempo  se  verificó  el  vó¬ 
mito  ,  y  salió  por  las  narices  una  parte  de  las  sus¬ 
tancias  que  habia  comido  y  bebido  anteriormente, 
quedando  en  su  antiguo  estado  de  salud  después 
de  esta  evacuación. 

Todos  los  hechos  que  se  acaban  de  esponer 
manifiestan  que  el  vómito  no  es  imposible  en  los 
monodactiles  ni  en  los  rumiantes  ;  y  que  se  puede 
presentar  en  diferentes  enfermedades.  La  disposi- 
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cion  y  la  estructura  del  órgano  gástrico  en  los  her- 
vívoros  prueba  que  están  privados  de  la  facultad 
de  vomitar  espontáneamente ,  y  para  que  suceda 
este  fenómeno  es  necesario  un  cambio  notable  ó 
un  gran  desarreglo  en  su  organización  ;  y  que  la 
rumia  que  se  ha  comparado  á  este  acto,  es  una 
función  particular  que  no  tiene  de  común  con  el 
vómito  sino  la  subida  de  las  sustancias  alimenticias 
desde  el  primer  estómago  hasta  la  boca  ;  el  buey 
y  el  carnero  tienen  una  organización  propia  para 
la  rumia,  pero  no  para  el  vómito. 

Las  afecciones  que  en  los  hervívoros  pueden 
dar  lugar  al  vómito  son  diferentes  :  unas  obran 
cambiando  enteramente  el  estado  de  las  paries ,  y 
otras  produciendo  solo  un  desarreglo  local;  y  los 
esperimentos  citados  han  demostrado  que  estos  ani¬ 
males  vomitan  cuando  han  comido  mucho,  sean 
alimentos  verdes  ó  sean  alimentos  secos ,  é  igual¬ 
mente  algunos  instantes  antes  de  morir  de  ciertas 
enfermedades.  En  el  primer  caso  siempre  hay  me- 
teorización  y  destension  mas  ó  menos  considerable 
del  abdomen  ;  el  vómito  se  verifica  cuando  el  ani¬ 
mal  ha  comido  tanto  que  no  solo  se  llena  el  estó¬ 
mago,  sino  también  la  parte  del  esófago  que  es¬ 
tá  en  continuación  con  él;  se  puede  presumir  que 
en  este  estado  de  plenitud  la  masa  alimenticia 
procura  dilatar  la  estremidad  gástrica  del  canal 
esofágico ,  y  que  si  en  este  momento  sobreviene 
un  movimiento  antiperistáltico  vigoroso  y  enérgi¬ 
co  para  comprimir  los  alimentos  ácia  la  abertu¬ 
ra  cardiaca,  será  fácil  que  salga  una  porción  por 
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el  esófago^  y  hay  motivo  para  creer  que  suce¬ 
de  de  este  modo  porque  la  abertura  anterior  del 
estómago  de  los  monodactiles  está  siempre  cerra¬ 
da,  y  no  deja  salir  ninguna  clase  de  alimentos  por 
muy  fluidos  que  sean.  Ademas ,  esta  especie  de 
vómito  se  hace  simultáneamente,  y  no  repite  mu¬ 
chas  veces  en  un  mismo  individuo,  ni  se  renue¬ 
va  jamas  cuando  las  partes  han  adquirido  sus 
condiciones  primitivas,  y  por  último,  las  sacu¬ 
didas  que  suceden  en  este  caso,  siempre  son  pe¬ 
queñas  ,  cortas ,  y  no  interrumpen  la  salida  de  las 
materias  espelidas. 

El  vómito,  precursor  de  la  muerte,  depen¬ 
de  de  un  estado  particular  de  blandura  y  laxi¬ 
tud  que  adquieren  las  membranas  del  estómago 
en  algunas  enfermedades.  Este  estado  morvoso  se 
puede  comparar  al  que  adquiere  el  órgano  gás¬ 
trico  espuesto  á  la  humedad  ó  en  putrefacción; 
y  sobreviene  particularmente  en  los  dolores  gás¬ 
tricos  ó  intestinales,  producidos  por  cólicos  ó  to¬ 
rozones,  por  hernias,  ó  por  otros  afectos  agu¬ 
dos  de  esta  naturaleza.  Esta  especie  de  vómi¬ 
to  se  diferencia  del  producido  por  la  escesiva 
cantidad  de  alimentos,  en  que  se  repite  dos  ó  tres 
ó  mas  veces,  en  que  se  verifica  sin  esfuerzos,  y 
en  fin  en  que  salen  indistintamente  los  líquidos 
puros,  ó  las  materias  sólidas  mas  ó  menos  flui¬ 
das. 

Resulta  de  lo  espuesto  que  el  vómito  acci¬ 
dental  en  los  hervívoros  unas  veces  es  un  medio 
favorable,  á  beneficio  del  cual  el  animal  se  libra 
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de  un  acumulo  nocivo  de  sustancias  alimenticias, 
y  otras  un  síntoma  seguro  de  una  muerte  pron¬ 
ta  é  inevitable. 

Para  los  progresos  de  la  medicina  veterina¬ 
ria  seria  muy  ventajoso  poder  producir  la  pri¬ 
mera  especie  de  vómito,  porque  de  este  modo 
salvaríamos  muchos  animales;  pero  desgraciada¬ 
mente  estamos  privados  de  este  recurso,  y  todos 
los  ensayos  que  se  han  hecho  hasta  ahora  han 
sido  infructuosos. 
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DE  LA  RUMIA. 


JÓa  rumia  es  una  función  propia  de  ciertos  ma- 
míferos ,  que  están  provistos  de  cuatro  estómagos, 
y  poseen  la  facultad  de  volver  desde  las  prime¬ 
ras  de  estas  visceras  á  la  boca,  una  parte  de  los 
alimentos  sólidos  que  han  deglutido  después  de 
una  ligera  masticación  5  con  el  fin  de  dividirlos 
mas  completamente  ,  empaparlos  en  la  saliva  pa¬ 
ra  volverlos  á  deglutir  y  aun  rumiarlos  de  nue¬ 
vo,  sino  están  bien  triturados. 

Los  rumiantes  domésticos  son  todos  los  di- 
dactiles,  cuyos  caracteres  distintivos  son,  dos  cas¬ 
cos  ó  uñas  en  cada  estremidad  5  ocho  dientes  in¬ 
cisivos  en  la  mandíbula  posterior 5  un  borde  car¬ 
tilaginoso  en  la  mandíbula  anterior  que  reemplaza 
á  los  incisivos  5  la  boca  sembrada  de  pezones  grue¬ 
sos  ,  elevados  y  encorvados  ácia  atras  5  el  hioides 
dividido  en  siete  piezas,  cuatro  estómagos  con  un 
intestino  estrecho  &c. 

Este  tratado  lo  dividiremos  en  dos  secciones, 
la  primera  comprenderá  la  parte  descriptiva  de 
los  órganos  propios  al  e  jercicio  de  la  rumia  5 
la  segunda  ,  que  es  puramente  fisiológica,  dará 
la  historia  los  fenómenos  que  presenta  esta  singu¬ 
lar  función. 
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§•  I. 

Descripción  ele  los  estómagos  de  los  rumiantes , 

Los  estómagos  de  los  didactiles  son  cuatro  lla¬ 
mados  panza  ó  her  vario ,  bonete,  librillo  y  cua¬ 
jo  ,  son  unos  reservatorios  músculo-membranosos 
continuos ,  dependientes  unos  de  otros ,  y  distintos 
por  su  forma,  su  volumen,  posición  y  usos;  dis¬ 
puestos  de  este  modo  en  un  orden  sucesivo,  y  ata¬ 
dos  entre  sí  por  el  epiplon;  forman  una  masa 
considerable,  perfectamente  separada  del  canal  in¬ 
testinal,  fija  contra  el  diafragma,  y  prolongada 
ácia  atras  hasta  la  cavidad  pelviana.  La  primera 
de  estas  visceras  es  la  mas  voluminosa ,  ocupa  ca¬ 
si  toda  la  ostensión  del  vientre,  descansa  en  las  pa¬ 
redes  inferiores  de  esta  cavidad,  y  se  introduce  en 
la  pelvis;  los  otros  tres  oblongos,  mucho  mas  pe¬ 
queños,  encorvados  sobre  sí  mismos  en  sentido 
opuesto,  están  continuos  y  fijos  el  uno  al  otro  por 
su  pequeña  curvatura,  se  estienden  de  izquierda  á 
derecha,  y  de  adelante  atras  contra  el  diafrag¬ 
ma,  y  están  sujetos  á  la  panza  por  algunas  pro¬ 
longaciones  epiplóicas. 

Cada  uno  de  estos  estómagos  está  compuesto 
de  tres  membranas  sobrepuestas;  una  peritoneal , 
sostiene  los  vasos  y  los  nervios ,  y  sirve  para  la 
transpiración  estertor  de  la  viscera;  la  segunda  car¬ 
nosa ,  mas  ó  menos  gruesa;  tiene  el  uso  de  estre¬ 
char  y  disminuir  la  cavidad  de  la  viscera;  la  ter- 
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cera  odiosa  compuesta ,  suministra  un  humor  mas 
ó  menos  abundante,  que  difiere  en  cada  uno  de 
los  cuatro  estómagos.  Los  vasos  y  los  nervios  de 
estos  órganos  tienen  el  mismo  origen ,  y  terminan 
del  mismo  modo  que  en  los  monogástricos. 

De  la  panza . 

Este  primer  estómago,  que  es  de  un  volúmen 
considerable,  está  situado  oblicuamente  en  la  ca¬ 
vidad  abdominal ,  de  la  cual  ocupa  casi  las  tres 
cuartas  partes  ;  tiene  una  forma  prolongada  é  irre¬ 
gular,  un  poco  aplanada  de  arriba  abajo;  está  di¬ 
vidido  según  su  longitud  en  dos  cavidades  ó  sacos 
desiguales;  el  izquierdo  y  superior  está  continuo 
por  su  estremidad  anterior  ácia  arriba  con  el  esó¬ 
fago,  y  por  abajo  con  el  bonete. 

Este  gran  reservatorio  tiene  interiormente  mu¬ 
chas  divisiones,  recibe  y  contiene  los  alimentos  im¬ 
pelidos  con  alguna  fuerza  por  la  acción  del  esó¬ 
fago,  y  los  mas  sólidos  vuelven  desde  este  estó¬ 
mago  á  la  boca  para  sufrir  una  masticación  mas 
perfecta. 

La  parte  superior  es  cóncava,  y  está  fija  á  la 
región  lombar  por  los  vasos  y  nervios,  y  por  una 
prolongación  del  epiplon  :  el  lado  derecho  está  cu¬ 
bierto  por  una  parte  del  canal  intestinal;  y  el  iz¬ 
quierdo  algo  convexo,  toca  inmediatamente  á  las 
paredes  del  hijar. 

Su  cara  inferior  descansa  sobre  las  paredes  in¬ 
feriores  del  abdomen,  y  presenta  dos  ligeras  ci- 
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suras  longitudinales,  que  una  se  dirige  de  atras 
adelante,  y  otra  de  adelante  atras, 

Los  hordes  separados  por  sus  estremos,  son 
arredondeados  convexos  y  libres,  como  las  dos  ca¬ 
ras  de  que  acabamos  de  hablar 5  el  izquierdo,  que 
es  algo  convexo ,  se  estiende  por  el  hijar  del 
mismo  lado,  hasta  la  cavidad  pelviana  y  sujeta 
anteriormente  el  bazo  ;  el  derecho  descansa  sobre 
las  paredes  inferiores  del  abdomen,  y  está  cubierto 
inferiormente  por  el  cuajo. 

El  estremo  anterior  está  sujeto  al  diafragma 
por  medio  del  esófago,  y  del  ligamento  cardiaco. 

El  estremo  posterior  libre  ocupa  ordinariamen¬ 
te  la  cavidad  pelviana,  de  la  que  sale  á  una  cier¬ 
ta  época  de  la  digestión,  como  igualmente  en  al¬ 
gunos  casos  de  irritación  muy  viva  ,  sea  de  la  pan¬ 
za  ó  de  cualquiera  otra  viscera  abdominal.  Cada 
uno  de  estos  estremos  presenta  dos  prolongaciones 
ó  lóbulos  desiguales  5  los  del  anterior  se  encorvan 
acia  adentro,  el  uno  contra  el  otro,  y  el  izquier¬ 
do  mas  grueso  y  prolongado  se  continua  acia  arri¬ 
ba  con  el  e'sófago,  y  abajo  con  el  bonete.  Los  pos¬ 
teriores  terminan  en  una  punta  arredondeada  for¬ 
mando  anteriormente  dos  verdaderos  fondos  de 
saco. 

La  cisura  profunda  que  separa  los  lóbulos, 
tanto  anteriores  como  posteriores,  se  estiende  so¬ 
bre  las  caras  de  la  viscera,  y  establece  la  linea 
de  demarcación  entre  Jos  dos  sacos  5  de  esta  mis¬ 
ma  cisura  salen  las  bandas,  tanto  longitudinales  co¬ 
mo  transversales ,  que  sujetan  las  paredes  del  re- 
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reservatorio ,  y  dividen  su  cavidad  en  varias  otras, 
formando  muchos  undimientos  esteriores. 

Los  sacos  prolongados  de  adelante  atras ,  y 
mucho  mas  voluminosos  en  su  medio,  terminan  ca¬ 
si  repentinamente  dando  las  prolongaciones  ó  ló¬ 
bulos  de  que  se  acaba  de  hablar.  El  saco  izquier¬ 
do  de  figura  ovalada,  superior  y  mas  largo,  ocu¬ 
pa  toda  la  parte  izquierda  del  abdomen ,  y  se  es- 
tiende  desde  el  diafragma,  por  el  hipocondrio  y 
el  hijar  izquierdo  hasta  la  cavidad  pelviana.  El 
saco  derecho  inferior,  mas  corto  y  ancho  que  el 
precedente,  y  de  figura  triangular,  ocupa  el  lado 
derecho  del  abdomen,  descansa  sobre  las  paredes 
inferiores  de  esta  cavidad,  y  está  separado  del  hi¬ 
jar  izquierdo  por  la  masa  intestinal.  La  mayor  par¬ 
te  de  éste  último  emisferio  está  cubierto  por  el 
epiplon,  que  forma  dos  espansiones  una  superior  y 
otra  inferior  (i). 

La  cavidad  interna  de  la  panza  está  dividida 
en  dos  grandes  reservatorios  ó  sacos  por  dos  tabi¬ 
ques  de  bastante  espesor,  de  los  que  salen  diver¬ 
sas  vandas.  Su  superficie  es  tuberculosa  ;  está  sem¬ 
brada  de  pezones  duros ,  de  forma  y  tamaños  di¬ 
ferentes,  y  los  alimentos  reunidos  en  esta  cavidad, 
son  sólidos  y  generalmente  están  poco  atenuados. 

Los  tabiques  que  separan  los  dos  emisferios 
constituyen  dos  fuertes  pilares  carnosos ,  y  mas  ó 
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(i)  En  el  buey  el  saco  izquierdo  se  prolonga  mas  allá  del 
derecho  por  sus  dos  estrenaos  $  pero  en  la  cabra  y  en  el  gana¬ 
do  ianar ,  este  último  saco  se  prolonga  mas  acia  atras  que  el 
izquierdo. 


6 


UO 

menos  perpendiculares  á  la  superficie  de  la  visce¬ 
ra  :  estos  tabiques  corresponden  á  las  visceras  pro¬ 
fundas  situadas  entre  los  lóbulos,  y  se  distinguen 
en  pilar  anterior  y  en  pilar  posterior.  El  primero  es 
ancho  semilunar,  y  un  poco  inclinado  de  derecha 
á  izquierda  y  de  arriba  abajo,  presenta  un  borde 
obtuso  y  arqueado  ;  su  estremo  inferior  se  prolonga 
por  una  banda  que  se  estiende  oblicuamente  en  las 
paredes  del  saco  izquierdo,  y  forma  la  division  an¬ 
terior  de  este  saco.  El  estremo  superior  de  este 
mismo  pilar  se  vifurca  y  suministra  dos  bandas 
transversales,  que  una  se  dirige  dentro  de  las  pare¬ 
des  del  saco  derecho ,  y  la  otra  al  izquierdo. 

El  pilar  posterior  mas  corto,  y  de  mayor  es¬ 
pesor  que  el  anterior ,  forma  dos  arcos  inclinados 
acia  atras,  cuyos  estremos  se  estienden  transver¬ 
salmente  dentro  de  las  paredes  de  cada  saco,  y  for¬ 
man  las  bandas  transversales,  que  separan  las  di¬ 
visiones  de  estos  sacos.  Del  medio  de  cada  uno  de 
los  estremos  de  este  pilar ,  sale  una  banda  longitu¬ 
dinal  que  se  dirige  oblicuamente  acia  adelante,  y 
presenta  un  borde  arredondeado  y  poco  elevado. 
Considerando  esta  disposición  de  los  pilares  y  las 
bandas  que  de  ellos  nacen ,  se  ve  que  la  cavidad  de 
la  panza  se  halla  dividida  en  dos  5  y  cada  saco  el 
mismo  consta  de  tres  cavidades,  que  por  su  situa¬ 
ción  se  llaman  anterior  media  y  posterior. 

La  cara  interna  de  la  panza,  como  se  ha  di¬ 
cho  mas  arriba,  está  sembrada  de  pezoncitos,  di¬ 
ferentes  por  su  forma,  color  y  tamaño:  general¬ 
mente  están  aplanados  en  dos  sentidos  j  casi  todos 
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tienen  un  color  negruzco  y  son  duros,  y  su  figura 
unos  la  tienen  cónica,  otros  mertiformes,  fusifor¬ 
mes,  lenticulares  &c. ,  se  hallan  reunidos  en  mayor 
número,  son  mas  gruesos  y  largos  en  la  superficie 
inferior  y  partes  laterales  de  esta  viscera ,  que  en 
el  resto  de  su  estension;  pero  en  las  paredes  infe¬ 
riores  de  este  gran  reservatorio  están  mucho  mas 
reunidos  y  forman  una  especie  de  felpa  espesa, 
dura  y  susceptible  de  resistir  á  la  acción  de  los 
alimentos  reunidos  en  esta  cavidad.  Todos  estospe- 
zones  están  inclinados  en  sentido  diferente,  y  algu¬ 
nos  autores  han  demostrado  que  su  dirección  era 
análoga  al  trayecto  que  siguen  los  alimentos  reu¬ 
nidos  en  este  estómago.  Son  susceptibles  de  una 
contractibilidad  muy  grande;  se  elevan,  se  erizan 
en  el  estado  de  salud,  y  parece  vierten  un  humor, 
cuya  naturaleza ,  calidad  y  propiedades  no  están 
aun  bien  conocidas. 

La  cavidad  de  la  panza  presenta  dos  abertu¬ 
ras  colocadas  una  debajo  de  la  otra ,  en  la  estre- 
midad  anterior  del  saco  izquierdo  :  la  superior  lla¬ 
mada  esofágica ,  forma  la  entrada  y  da  paso  á  los 
alimentos  deglutidos  ;  la  otra  inferior  y  mucho  mas 
grande  y  siempre  abierta  comunica  con  el  bonete, 
y  presenta  interiormente  un  tabique  semilunar  si¬ 
tuado  oblicuamente  de  adelante  atras,  opuesto  á  la 
abertura  esofágica;  y  teniendo  los  dos  estremos  con¬ 
torneados  acia  arriba  puede,  contrayéndose,  cerrar 
el  paso  del  primer  estómago  al  segundo,  y  ayudar 
de  este  modo  al  ascenso  de  los  alimentos  rumiados. 

La  abertura  superior  ó  esofágica  no  se  dilata 
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sino  para  permitir  el  ascenso  y  descenso  de  los  ali¬ 
mentos,  forma  entonces  una  escavacion  infundibu- 
liforme,  que  es  tanto  mas  ancha  cuanto  el  esófa¬ 
go  se  dirige  mas  ácia  adelante.  Del  lado  derecho 
de  este  orificio  sale  una  gotera  que  se  prolonga 
entre  el  espesor  de  las  pequeñas  curvaturas  del  bo¬ 
nete  y  librillo,  y  va  á  terminarse  en  el  cuajo,  y 
establece  la  continuación  directa  del  esófago  con  el 
cuarto  estómago.  La  parte  de  esta  gotera  que  se 
halla  en  la  pequeña  curvatura  del  bonete ,  es  su¬ 
perior  á  la  cavidad  de  este  segundo  estómago, 
y  forma  un  canal  liso  muy  estrecho  en  su  origen, 
pero  que  se  dilata  insensiblemente  hasta  el  librillo. 
Este  canal  presenta  en  sus  lados  dos  gruesos  cor¬ 
dones  prolongados,  llamados  los  labios  de  la  go¬ 
tera  5  los  cuales  tienen  su  base  carnosa  y  van  en¬ 
gruesando  hasta  el  orificio  de  comunicación  del  bo¬ 
nete  con  el  librillo 5  donde  terminan  en  ángulo  ob¬ 
tuso,  y  dejan  entre  sí  una  pequeña  abertura  redon¬ 
da,  á  beneficio  de  la  cual,  las  materias  alimenti¬ 
cias  mas  divididas  pasan  al  tercer  estómago  sin  to¬ 
car  en  el  segundo.  Estos  mismos  labios  aplicándo¬ 
se  el  uno  contra  el  otro,  cierran  la  gotera,  detie¬ 
nen  los  alimentos,  é  impiden  su  entrada  en  la  pan¬ 
za  ó  en  el  bonete.  La  segunda  porción  de  la  gotera 
esofágica,  que  ocupa  la  pequeña  curbatura  del  li¬ 
brillo,  y  por  consecuencia  la  parte  mas  declive  de 
este  tercer  ventrículo,  está  dividida  por  el  lado  del 
orificio  del  bonete  en  muchos  conductos ,  por  pe¬ 
queñas  láminas  longitudinales  con  sus  bordes  den¬ 
tellados:  á  medida  que  se  aproxima  ai  cuajo  es  mas 
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lisa  y  ancha,  y  presenta  en  su  terminación  con  eJ 
cuarto  estómago  una  grande  abertura  circular. 

La  doble  terminación  de  que  acabamos  de  ha¬ 
blar,  da  lugar  á  dos  géneros  de  deglución;  uno 
cuando  los  alimentos  impelidos  en  masa  por  la  ac¬ 
ción  contráctil  del  canal  esofágico  entran  en  la  ca¬ 
vidad  de  la  panza  ;  y  el  otro  cuando  los  fluidos 
deglutidos  en  pequeña  cantidad,  y  que  la  acción 
del  esófago  es  casi  nula  sobre  ellos,  pasan,  á  be¬ 
neficio  de  la  gotera,  directamente  al  cuajo  (i). 

j Estructura  particular .  La  membrana  perito¬ 
neal  depende  ¡mediatamente  de  las  pequeñas  hojas 
del  epiplon ,  y  abraza  las  cisuras,  tanto  superiores 
como  inferiores  de  la  panza. 

La  membrana  carnosa,  generalmente  muy  fuer¬ 
te  ,  no  presenta  en  toda  su  estension  un  espesor 
igual:  está  formada  de  haces  fibrosos,  diversa¬ 
mente  colocados  y  unidos  por  un  tegido  celular 
denso,  y  constituye  todas  las  bandas  y  tabiques  de 
esta  viscera. 

La  membrana  interna  foliculosa ,  forma  los  pe¬ 
zones  de  que  está  sembrada  la  superficie  interna 
del  reservatorio,  y  está  provista  de  una  lámina  epi- 
dermoica  densa. 

La  panza  recibe  poca  sangre  en  proporción  de 
su  volumen.  Las  arterias  provienen  de  las  esplóni- 
cas  5  las  venas  descargan  en  la  porta ,  y  los  nervios 
emanan  del  plexo  ceiiaco,  siguiendo  ia  dirección 
de  las  arterias. 

(i)  Para  formar  mejor  idea  de  esto,  véase  el  tratado  del 
vómito  accidental  en  los  hervivoros  domésticos. 
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El  volumen  de  la  panza  en  el  feto  eseede  muy 
poco  de  los  otros  estómagos;  durante  la  lactancia, 
permanece  este  estómago  en  un  estado  de  inacción; 
en  tanto  que  los  otros  dilatados  por  la  leche,  se 
desenvuelven  mucho;  y  no  tardan  en  presentar 
una  cavidad  mayor  que  la  de  la  panza;  pero  al 
momento  que  el  animal  empieza  hacer  uno  de  los 
alimentos  sólidos,  este  estómago  va  adquiriendo 
proporcionalmente  mas  volumen,  y  en  poco  tiem¬ 
po  eseede  á  los  otros  reservatorios ,  se  estiende  rá¬ 
pidamente,  y  concluye  presentando  un  volumen  con¬ 
siderable  que  dura  toda  la  vida. 

Usos .  La  panza  es  el  agente  esencial  de  la 
rumia,  sirve  de  reservatorio  á  los  alimentos  de¬ 
glutidos,  é  impelidos  con  fuerza  por  el  esófago; 
conserva  los  que  tienen  necesidad  de  ser  rumiados, 
en  tanto  que  los  fluidos  pasan  sucesivamente  al  se¬ 
gundo  estómago. 

Del  bonete . 

Es  mucho  mas  pequeño  que  el  anterior ,  arre¬ 
dondeado  y  un  poco  encorhado  sobre  el  mismo  y 
de  abajo  arriba;  está  sembrado  interiormente  de 
células  retiformes;  descansa  contra  el  diafragma 
en  la  parte  anterior  del  saco  izquierdo  de  Ja  pan¬ 
za,  y  colocado  debajo  de  la  inserción  del  esófa¬ 
go  sobre  ia  prolongación  abdominal  del  esternón. 
Está  continuo  por  su  pequeña  curvatura,  por  el 
lado  izquierdo  á  la  panza,  y  por  el  derecho  á  la 
pequeña  curvatura  del  librillo:  contiene  materias 
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líquidas,  de  las  cuales  una  parte  tiene  aun  necesi¬ 
dad  de  sufrir  otra  nueva  preparación  $  estas  sus¬ 
tancias  provienen,  ó  del  esófago  al  tiempo  de  la 
deglución ,  ó  de  la  panza  durante  la  rumia  y  la 
respiración. 

Las  caras  son  arredondeadas,  la  anterior  des¬ 
cansa  contra  el  diafragma,  y  la  posterior  se  ata 
al  saco  izquierdo  de  la  panza. 

Las  encorvaduras  están  separadas  una  de  otra 
por  los  dos  orificios  de  este  mismo  estómago.  La 
grande  es  convexa  arredondeada  é  inferior,  y  está 
sostenida  por  la  prolongación  esternal,  la  pequeña 
un  poco  cóncava ,  se  encuentra  colocada  y  sosten 
nida  debajo  de  la  misma  encorvadura  del  librillo. 

La  cara  interna  es  análoga,  y  está  en  rela¬ 
ción  con  la  conformación  esterior  ,  está  guarneci¬ 
da  de  células  de  diversos  tamaños  y  de  diferen¬ 
tes  figuras  polígonas ,  y  dispuestas  casi  lo  mismo 
que  los  panales  de  miel ,  están  colocadas  de  modo 
que  una  grande  encierra  otras  mas  pequeñas  y  de 
tamaño  diverso.  Las  láminas  ó  tabiques  mas  eleva¬ 
dos  que  las  células,  tienen  una  superficie  áspera, 
y  están  sembrados  de  pezones,  mas  largos  y  nu¬ 
merosos  ácia  el  fondo  de  las  células.  En  el  espe¬ 
sor  de  la  pequeña  curvatura  se  ve  la  porción  de 
gotera  esofágica  de  que  ya  se  ha  hecho  mención. 

La  membrana  foliculosa  suministra  las  lámi¬ 
nas  de  las  células.  Los  vasos  son  poco  numero¬ 
sos  ,  y  tiene  el  mismo  origen  y  terminación  que 
los  de  la  panza. 

Usos .  Ya  se  ha  dicho  que  el  bonete  sirve  de 
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reser  vatorio  á  los  alimentos  liquides  5  pero  que  una 
parte  tiene  necesidad  de  ser  detenida  y  elavorada 
de  nuevo  por  el  librillo.  Estas  materias  se  acumu¬ 
lan  en  el  bonete ,  desde  donde  pasan  con  lentitud 
al  librillo,  que  por  este  medio  tiene  la  facultad 
de  detener  los  alimentos  sólidos,  y  colocarlos  en¬ 
tre  sus  láminas. 

Del  librillo. 

Este  estómago  es  mas  aplanado,  largo  y  oblon¬ 
go  que  el  bonete  ,  está  encorvado  sobre  sí  mismo 
de  arriba  abajo ,  y  comunica  por  su  curvatura 
ácia  el  lado  izquierdo  con  el  bonete,  y  ácia  el 
derecho  con  el  cuajo  5  y  colocado  oblicuamente 
en  el  lado  derecho  del  vientre  entre  el  hígado  y 
el  saco  derecho  de  la  panza  :  interiormente  presen¬ 
ta  muchas  láminas  de  diferentes  tamaños,  que  de¬ 
tienen  los  alimentos  sólidos  para  atenuarlos  y  divi¬ 
dirlos. 

Se  distinguen  en  el  librillo  dos  caras ,  una  an¬ 
terior  que  mira  al  hígado  y  al  diafragma  ,  y  otra 
posterior  al  saco  derecho  de  la  panza  $  dos  encor¬ 
vaduras ,  una  grande  convexa  arredondeada  y  sil¬ 
leta  al  cuajo  y  á  la  panza  por  una  prolongación 
epiploica ,  y  otra  pequeña  cóncava  que  corres¬ 
ponde  á  la  parte  superior  del  bonete. 

La  cara  interna  presenta  á  lo  largo  de  la  pe¬ 
queña  curvatura  la  continuación  de  la  gotera  eso¬ 
fágica  5  y  los  dos  orificios  de  este  reservatorio , 
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que  uno  comunica  con  el  bonete  y  el  otro  con  el 
cuajo:  ademas  en  esta  cabidad  se  nota  : 

i.°  Las  láminas  que  son  muy  numerosas  y  de 
tamaños  diferentes  colocadas  en  grupos ,  y  fijas  á 
lo  largo  de  la  grande  encorvadura ,  el  borde  in¬ 
ferior  flotante  y  libre  mira  ácia  la  gotera  esofá¬ 
gica.  Toda  la  superficie  de  estas  láminas  está  sem¬ 
brada  de  pezones  cónicos  que  terminan  en  punta: 
estos  pezones  son  mucho  mas  gruesos  y  largos  á 
proporción  que  se  acercan  al  orificio  de  comuni¬ 
cación  entre  el  bonete  y  el  librillo ,  donde  se  en¬ 
corvan  á  manera  de  anzuelos  de  abajo  arriba,  y 
desde  el  bonete  ácia  el  cuajo ,  y  sirven  para  de¬ 
tener  las  sustancias  fibrosas  y  dirigirlas  á  lo  largo 
de  la  grande  encorvadura  de  este  ventrículo. 

Cada  grupo  compuesto  de  un  número  mas  ó 
menos  considerable  de  láminas,  presenta  en  su  me¬ 
dio  una  hoja  central,  impar  y  mas  grande  que  las 
demas.  Las  otras  láminas  del  grupo  colocadas  si¬ 
métricamente  de  derecha  á  izquierda,  son  tanto 
mas  estrechas  cuanto  mas  se  apartan  de  la  lámi¬ 
na  central  ó  impar,  y  están  separadas  en  su  ba¬ 
se  por  láminas  dentelladas.  Todos  estos  grupos  di¬ 
ferentes  entre  sí  por  el  número  y  tamaño  de  sus 
hojuelas,  se  estienden  ácia  el  orificio  del  bonete 
con  el  librillo,  formando  láminas  prolongadas  y 
cubiertas  de  pezoncillos,  como  se  ha  dicho  ante¬ 
riormente  (i).  Estas  eminencias  mas  ó  menos  lar- 

(i)  Muchos  de  estos  pezoncillos  en  el  buey  son  de  natura¬ 
leza  córnea ,  y  tienen  un  color  negro. 
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gas  y  elevadas  forman  por  el  lado  del  librillo  una 
multitud  de  goteras  ,  entre  las  cuales  se  endurecen 
y  detienen  las  sustancias  fibrosas. 

2.0  La  gotera  inferior  que  es  estrecha  del  la¬ 
do  del  bonete ,  v  se  hace  insensiblemente  mas  an- 
cha  y  libre  á  proporción  que  se  aproxima  al  cuajo. 

3.0  El  orificio  de  comunicación  del  librillo 
con  el  cuajo  es  redondo ,  y  deja  un  paso  libre  á 
las  materias  impelidas  ácia  este  último  estómago. 

Estructura  particular.  Las  láminas  depen¬ 
den  principalmente  de  la  membrana  foliculosa,  y 
la  base  de  los  bordes  dentellados  de  la  carnosa. 

El  librillo  recibe  mayor  número  de  vasos  que 
los  dos  estómagos  precedentes ,  lo  que  manifiesta 
que  en  este  estómago  hay  una  secreción  mas.  abun¬ 
dante. 

Usos .  Este  estómago  sirve  de  reservatorio  á 
los  alimentos  sólidos  y  fibrosos ,  en  el  que  sufren  la 
última  preparación,  y  de  la  que  tienen  necesidad 
para  ser  completamente  digeridos.  Detiene  las  ma¬ 
terias  sólidas  que  no  están  suficientemente  elavora- 
das las  atenúa  y  las  empapa  de  líquidos  que 
cambian  su  naturaleza,  y  las  prepara  para  la  qui- 
mificacion. 

Del  cuajo . 

Este  estómago,  que  es  el  último  de  los  cuatro 
que  tienen  los  rumiantes,  es  oblongo,  de  figura  có¬ 
nica,  doblada  en  arco  de  abajo  arriba,  colocado 
oblicuamente  á  la  derecha  y  detras  del  librillo,  en¬ 
tre  el  diafragma  y  el  saco  derecho  de  la  panza, 
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con  quien  se  radica  por  apéndices  epiplóicos.  Está 
provisto  interiormente  de  láminas  blandas  mas  ó 
menos  grandes  y  separadas  unas  de  otras;  el  cua¬ 
jo  es  el  único  de  los  estómagos  donde  se  elavora 
el  suco  gástrico,  y  por  consecuencia  es  el  agente 
principal  de  la  quimiñcacion. 

Se  observan  en  él:  i.°  dos  caras  libres ,  la  una 
descansa  en  el  diafragma  ,  y  la  otra  está  sostenida 
por  el  epiplon  sobre  el  saco  derecho  de  la  panza: 
2.°  dos  encorvaduras ,  una  inferior  convexa,  lla¬ 
mada  grande  curvatura,  da  inserción  á  lo  largo  de 
su  borde  interno,  á  la  porción  de  epiplon  que  va 
á  las  cisuras  inferiores  de  la  panza;  la  otra  deno¬ 
minada  pequeña,  es  superior,  recibe  el  epiplon 
que  viene  del  bonete,  y  que  va  á  las  cisuras  su¬ 
periores  de  la  panza:  3.0  dos  estreñios ,  uno  ante¬ 
rior,  mucho  mas  grueso  é  inferior,  sostiene  la  pe¬ 
queña  .corvadura  del  librillo,  y  constituye  la  base 
de  este  estómago;  el  otro  posterior,  estrecho,  su¬ 
perior,  prolongado  y  contorneado  de  arriba  acia 
atras,  sobre  la  cara  superior  del  saco  derecho  de 
la  panza,  y  constituye  la  estremidad  pequeña  ó 
piló  rica. 

La  cara  interna  análoga  á  la  conformación  es- 
terior  de  este  estómago ,  presenta  una  multitud  de 
láminas  blandas,  recortadas  irregularmente,  mas 
grandes  y  multiplicadas  en  la  base  del  cuajo;  una 
de  estas  láminas  muy  prolongada  cierra  el  orificio 
del  librillo,  y  hace  oficio  de  válvula  ,  y  otra  de 
estas  mismas  láminas  se  estiende  hasta  la  abertura 
pilórica.  Por  el  lado  del  píloro  se  observan  mu- 
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chas  arrugas  irregulares,  mas  ó  menos  elevadas  y 
numerosas ,  que  unas  son  transversales ,  otras  lon¬ 
gitudinales  y  algunas  oblicuas.  Toda  esta  cara  in¬ 
terna  es  vellosa,  papilar,  y  está  bañada  de  un  mo¬ 
co  espeso  y  abundante,  que  presenta  un  color  ne¬ 
gruzco  y  algunas  veces  verdoso. 

En  el  interior  del  cuajo  se  notan  dos  orificios 
colocados  en  los  estreñios:  el  de  la  base  comunica 
con  el  librillo,  es  redondo,  grande  y  cerrado  por 
la  base  de  una  ó  dos  de  las  láminas;  la  abertura 
piiórica  de  menor  diámetro  tiene  un  rodete  circu¬ 
lar,  y  comunica  con  el  intestino. 

Estructura  particular .  La  membrana  inter¬ 
na  es  papilar  y  suministra  el  moco  que  baña  la 
cara  interna  de  este  reservatorio;  segrega  el  suco- 
gástrico  ,  agente  principal  de  la  disolución  de  los 
alimentos,  y  forma  las  láminas  internas,  por  cuya 
razón  adquiere  mayor  estension. 

Usos .  El  cuajo  es  el  reservatorio  donde  los 
alimentos  después  de  haber  sido  preparados  por 
la  masticación,  por  la  acción  de  la  panza  del  bo¬ 
nete  y  del  librillo,  sufren  el  último  grado  de  alte¬ 
ración,  y  se  convierten  en  pasta  quimosa.  Los  tres 
primeros  estómagos  no  tienen  sino  un  ligero  gra¬ 
do  de  sensibilidad,  ni  gozan  de  un  movimiento  os¬ 
cilatorio,  tan  manifiesto  como  el  que  disfruta  el 
cuajo.  La  panza ,  cuyas  paredes  internas  son  casi 
callosas,  no  pueden  ser  irritadas  sino  con  mucha 
dificultad  por  la  presencia  de  las  sustancias  alimen¬ 
ticias;  el  bonete  está  cubierto  de  los  cuerpos  irri¬ 
tantes  por  las  láminas  de  sus  células ,  y  se  encuen- 
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tran  con  frecuencia  estas  mismas  láminas  atravesa¬ 
das  de  alfileres,  clavos  ó  de  otros  cuerpos  pene¬ 
trantes,  sin  que  el  animal  sufra  incomodidad}  en 
fin,  el  librillo  no  parece  goza  de  mas  sensibili¬ 
dad  que  el  bonete  ;  todo  lo  espuesto  prueba  que  el 
cuajo  es  el  estómago  mas  irritable ,  y  el  que  por 
su  organización  hace  el  principal  papel  en  el  acto 
de  la  digestion. 

¿  II. 

De  los  fenómenos  digestivos  en  los  rumiantes . 

La  rumia  es  una  operación  esencial  para  la  di¬ 
gestion  de  los  animales  rumiantes,  desenvuelve  y 
mantiene  el  ejercicio  de  esta  importante  función, 
é  influye  de  un  modo  directo  en  la  formación  del 
quilo.  Consta  de  una  serie  de  acciones ,  cuyo  re¬ 
sultado  es,  el  que  los  alimentos  sufran  elavoracio- 
nes  particulares,  para  que  puedan  ser  convertidos 
con  facilidad  en  quimo. 

Cuando  los  rumiantes  tienen  hambre,  y  encuen¬ 
tran  ocasión  de  satisfacer  esta  necesidad,  comen 
con  mucha  voracidad,  cortan  y  dividen  solamente 
los  alimentos,  apenas  los  mastican  y  los  degluten 
precipitadamente}  y  llenan  el  primer  estómago  de 
una  gran  cantidad  de  sustancias ,  tan  imperfecta¬ 
mente  divididas  como  poco  animalizadas.  Sin  em¬ 
bargo,  cualquiera  que  sea  la  precipitación,  con  la 
cual  se  ejecute  esta  primera  masticación  5  no  de¬ 
ja  por  eso  el  animal  de  separar  los  vegetales 
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nocivos,  y  los  que  hieren  desagradablemente  sus 
órganos  olfatorios. 

No  habiendo  sufrido  los  alimentos  mas  prepa¬ 
ración  que  la  necesaria  para  que  puedan  ser  de¬ 
glutidos  llegan  á  la  panza  donde  se  reúnen  sucesi¬ 
vamente. 

Para  entender  bien  el  modo  como  se  verifica 
la  deglución  en  la  rumia,  es  necesario  tener  pre¬ 
sente:  i.°  cuando  los  alimentos  son  deglutidos  en 
masa,  ó  impelidos  con  fuerza  y  energía  por  la  ac¬ 
ción  del  esófago,  se  quedan  en  la  panza:  2.0  si  los 
alimentos  son  blandos  ó  casi  fluidos  y  en  pequeña 
cantidad,  de  modo  que  el  esófago  no  los  compri¬ 
me,  ó  que  por  decirlo  asi,  descienden  solo  por  su 
propio  peso,  se  enfilan  por  la  gotera  esofágica,  y 
van  directamente  al  cuajo;  y  este  es  el  modo  co¬ 
mo  sucede  generalmente  la  llegada  de  los  alimen¬ 
tos  sólidos  y  fluidos  á  los  estómagos.  Estas  dos  es¬ 
pecies  de  deglución  presentan  algunas  variaciones, 
que  es  muy  importante  indicar:  un  bolo  alimenti¬ 
cio  compuesto  enteramente,  ó  en  su  mayor  parte, 
de  sustancias  duras  y  fibrosas  irá  constantemente 
á  la  panza ,  siempre  que  se  reúnan  las  circunstan¬ 
cias  anunciadas;  si  los  alimentos  son  fluidos  ó  en 
pequeña  cantidad,  una  parte  se  quedará  en  la  pan¬ 
za,  otra  en  el  bonete,  y  la  menor  cantidad  pasa¬ 
rá,  á  beneficio  de  la  gotera  esofágica,  al  cuajo. 
Esto  mismo  sucede  con  los  fluidos  cuando  el  ani¬ 
mal  los  bebe  á  grandes  sorbos  y  los  traga  preci¬ 
pitadamente,  una  parte  llega  al  cuajo,  otra  al  bo¬ 
nete  ,  y  la  otra  se  queda  en  la  panza.  Durante  la 
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lactancia ,  la  leche  va  en  totalidad  al  cuajo  ;  por¬ 
que  la  deglución  de  este  fluido  se  hace  siempre  con 
regularidad  y  en  corta  cantidad 5  pero  en  los  ru¬ 
miantes  adultos  es  raro  eme  todos  los  fluidos  va- 
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yan  directamente  al  cuajo  sin  que  se  quede  una 
parte  en  el  bonete  y  en  la  panza.  Habiendo  el  ani¬ 
mal  comido  suficiente  cantidad  de  alimentos,  la 
panza  se  dilata,  se  llena  de  sustancias  imperfecta¬ 
mente  masticadas  y  poco  humedecidas,  de  modo 
que  las  capas  superiores  están  mas  secas  que  las 
inferiores,  y  estas  mas  que  las  que  tocan  á  las  pa¬ 
redes  inferiores,  ó  están  próximas  al  orificio  de  la 
panza  con  el  segundo  estómago.  Los  alimentos 
continuados  en  el  bonete  están  mas  divididos  y  ate¬ 
nuados,  han  sufrido  mas  alteración,  nadan  en  los 
líquidos,  y  algunas  veces  están  muy  blandos}  pe¬ 
ra  no  se  acumulan  en  mayor  cantidad  antes  que 
después  de  la  comida.  Las  sustancias  distribuidas 
entre  las  hojas  del  librillo,  están  mas  ó  menos  se¬ 
cas,  duras,  tienen  un  color  verdoso  que  tira  á  ne¬ 
gro,  y  despiden  un  olor  mas  fuerte  que  en  los 
primeros  estómagos.  En  fin,  en  lo  que  ocupan  el 
cuajo,  ha  desaparecido  casi  toda  la  parte  fibrosa 
de  los  vegetales ,  todo  es  líquido  en  este  estómago, 
de  un  color  variado  y  de  un  olor  penetrante,  y  si 
el  animal  ha  bebido  mucho  ,  el  agua  se  encuentra 
en  mayor  cantidad  en  este  reservatorio. 

Veamos  ahora  lo  que  sucede  durante  la  diges¬ 
tión  de  los  alimentos  reunidos  en  la  panza,  y  pro¬ 
curemos  demostrar  cuanto  sea  posible  los  cambios 
y  las  alteraciones  que  suceden  en  esta  función* 
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Casi  todas  fas  sustancias  reunidas  en  el  primer  es¬ 
tómago  ,  vuelven  á  la  boca  para  sufrir  una  nueva 
masticación  mas  perfecta  que  la  primera,  y  de  la 
que  tienen  necesidad  para  pasar  al  estado  de  qui¬ 
nao.  Para  que  empiece  la  rumia  y  se  sostenga  en 
egercieio ,  es  necesario  una  reconcentración  parti¬ 
cular  de  las  fuerzas  vitales,  y  un  estado  de  repo¬ 
so  casi  absoluto:  una  vez  empezada  se  sostiene  y 
se  prolonga  mas  ó  menos  tiempo,  hasta  que  la 
panza  se  descarga  de  una  parte  de  los  alimentos, 
y  se  alivia  del  peso  que  estos  producían;  porque 
es  necesario  tener  presente,  que  aun  después  de  Ja 
rumia  mas  perfecta,  queda  todavia  una  gran  can¬ 
tidad  de  alimentos  en  este  reservatorio^  se  deduce 
de  lo  dicho  que  la  rumia  es  la  señal  de  la  diges¬ 
tion,  y  una  operación  que  la  desenvuelve  y  sos¬ 
tiene. 

Cuando  el  animal  quiere  rumiar ,  esto  es ,  vol¬ 
ver  á  la  boca  los  alimentos  de  la  panza ,  esperi- 
menta  una  especie  de  adormecimiento  ,  y  poco  des¬ 
pués  hace  una  inspiración  grande  y  sostenida  por 
algunos  segundos,  en  el  momento  sigue  una  espi¬ 
ración  repentina  muy  corta  y  como  entrecortada 
por  la  inspiración  que  vuelve  á  empezar:  á  pocos 
instantes  de  esto  el  animal  alarga  el  cuello,  y  se 
ve  subir  por  el  esófago  un  bolo  alimenticio  que  va 
á  la  boca,  donde  se  distribuye  entre  los  dientes 
molares.  La  masticación  empieza  inmediatamente, 
y  se  prolonga  mas  ó  menos  tiempo ,  según  la  ma¬ 
yor  ó  menor  dureza  de  los  alimentos.  Algunos  au¬ 
tores  han  querido  determinar  el  número  de  tritu- 
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raciones  que  esperimenta  cada  pelota  rumiada  5  unos 
han  fijado  ei  término  medio  de  cuarenta ,  otros  de 
treinta 5  pero  todos  han  observado,  como  en  efecto 
debe  ser ,  una  variación  constante  para  cada  pelo¬ 
ta.  La  mandíbula  posterior,  agente  principal  de  es¬ 
ta  operación,  ejecuta  sus  movimientos  laterales  de 
derecha  á  izquierda,  y  para  terminar- la  mastica¬ 
ción,  generalmente  se  hacen  en  un  orden  inverso, 
lo  que  se  observa  mejor  en  el  ganado  lanar  que  en 
el  vacuno.  Los  fenómenos  que  resultan  de  esta  mas¬ 
ticación  son ,  la  trituración  de  los  alimentos ,  y  su 
mezcla  con  la  saliva  para  ser  deglutidos  de  nue¬ 
vo,  y  estar  asi  mas  dispuestos  á  las  operaciones 
ulteriores.  Concluida  esta  primera  deglución,  es 
seguida  del  ascenso  de  una  segunda  pelota  que 
sufre  la  misma  operación  que  la  primera,  y  asi 
sucesivamente  hasta  que  el  animal  cesa  de  ru¬ 
miar,  ó  que  esta  función  se  suspende  por  algún 
tiempo.  ; 

Para  dar  una  idea  exacta  de  las  causas  que  de¬ 
terminan  el  ascenso  de  los  alimentos,  nos  fundare¬ 
mos,  no  en  espiraciones  hipotéticas,  sino  en  las 
leyes  de  la  organización ,  y  en  los  fenómenos  que 
suceden  todo  el  tiempo  que  dura  esta  función.  Es¬ 
tupor  ó  adormecimiento  del  animal,  inspiración 
grande  y  sostenida,  espiración  corta  y  entrecorta¬ 
da,  aparición  de  la  nueva  inspiración  y  ascenso 
de  la  pelota  alimenticia;  tal  es  el  orden  que  se 
observa  en  la  sucesión  de  los  actos  de  que  se  com¬ 
pone  la  rumia. 

La  especie  de  adormecimiento  que  esperimen- 
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ta  el  animal  es  muy  parecido  al  estado  en  que  se 
encuentra  el  cuerpo  humano  cuando  quiere  depo¬ 
ner  por  la  boca  algunos  gases  que  le  producen  do¬ 
lor  en  el  estómago:  en  el  rumiante  indica  una  re¬ 
concentración  de  fuerzas  vitales,  necesaria  para  la 
salida  de  la  pelota  alimenticia.  En  la  inspiración  se 
contrae  el  diafragma,  aproxima  los  circuios  carti¬ 
laginosos,  y  comprime  las  visceras  abdominales, 
igualmente  se  contraen  los  músculos  de  la  región 
ventral;  de  lo  que  resulta  que  la  panza  se  levanta 
ÿ  dirige  ácia  adelante,  el  diafragma  inclinado  ácia 
atras,  forma  una  cara  fija  y  resistente  que  aproxi¬ 
ma  la  abertura  esofágica  á  la  cabidad  de  la  panza, 
como  igualmente  la  estremidad  de  la  gotera.  En 
este  estado  las  paredes  inferiores  del  abdomen  le¬ 
vantan  y  empujan  el  fondo  y  parte  lateral  de  la 
panza  ácia  adelante,  y  su  membrana  carnosa  se 
contrae  y  se  rehace  con  energía  :  esta  contracción 
aunque  es  lenta  está  sostenida  por  la  inspiración ,  y 
dura  hasta  que  los  alimentos  quedan  sujetos  entre 
los  labios  que  rodean  la  inserción  del  esófago ,  y 
que  están  entonces  mas  ó  menos  apartados;  en  es¬ 
te  momento  sobreviene  la  espiración  corta ,  que  per¬ 
mite  la  relajación  del  diafragma ,  la  entrada  de  la 
pelota ,  y  el  que  atraviese  los  pilares  de  este  último 
músculo ,  al  mismo  tiempo  el  animal  alarga  el  cue¬ 
llo,  tira  el  esófago  ácia  adelante,  los  labios  de  la 
gotera  esofágica  se  contraen,  se  aproximan, y  se 
desenvuelve  un  movimiento  antiperistáltico.  Entre 
todas  estas  potencias  que  contribuyen  á  la  rumia, 
la  contracción  de  la  panza  es  la  principal,  y  sin  la 
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cual  no  se  puede  ejecutar:  los  músculos  abdomina¬ 
les,  tanto  anteriores  como  posteriores,  no  hacen 
mas  que  sostenerla  y  auxiliarla. 

Esta  contracción  natural  se  ejecuta  de  un  mo¬ 
do  regular,  y  se  dirige  á  estrechar  la  panza  en  mu¬ 
chos  sentidos  y  á  comprimirla  ácia  adelante;  asi  la 
rumia  es  producida  por  un  movimiento  natural  de 
atras  adelante,  que  empieza  en  el  primer  estómago, 
y  se  propaga  á  los  otros  ventrículos. 

Según  lo  que  queda  espuesto  se  ve  que  la  ac¬ 
ción  de  volver  los  alimentos  á  la  boca  para  masti¬ 
carlos  con  placer  y  disponerlos  para  las  demas  ela- 
voraciones  que  han  de  sufrir,  consiste  únicamente 
en  la  organización  de  los  rumiantes;  y  que  una 
función  tan  necesaria  y  tan  importante  para  estos 
animales  no  depende  ni  de  causas  mecánicas  ni  de 
leyes  contranaturales,  como  han  creído  algunos, 
sino  que  es  una  función  puramente  vital,  subordi¬ 
nada  á  la  acción  nerviosa,  y  á  la  contracción  de 
las  paredes  de  la  panza,  y  en  fin,  favorecida  por 
la  respiración  y  por  los  músculos  abdominales. 
Hasta  ahora  no  hemos  hablado  mas  que  de  la  pan¬ 
za  como  agente  esencial  de  la  rumia;  examinemos 
pues  lo  que  pasa  en  los  otros  estómagos.  La  con¬ 
tracción  se  verifica  en  ellos  en  el  mismo  instante  y 
por  las  mismas  leyes  que  en  el  primero;  y  á  esta 
contracción  es  debido  el  paso  de  una  cantidad  de 
los  alimentos  que  contienen  al  estómago  contiguo. 
El  bonete  la  pasa  al  librillo,  en  el  cual  la  pasta 
alimenticia  se  agita  en  diferentes  sentidos,  de  lo 
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esofágica  y  va  al  cuajo ,  y  la  mas  fibrosa  metida 
entre  las  láminas  de  este  estómago,  comprimidas, 
mezcladas  con  los  fluidos  que  segrega  el  órgano, 
y  en  fin,  descompuestas  de  mil  modos,  pasa  suce¬ 
sivamente  al  cuajo$  y  las  contenidas  en  este  estó¬ 
mago  se  convierten  en  animo  y  pasan  al  intestino. 
Asi  durante  la  rumia  se  hace  una  espresion  mas  ó 
menos  grande  de  materias  alimenticias  de  un  estó¬ 
mago  á  otro,  sucesivamente  desde  la  panza  hasta 
el  cuajo:  esta  transmisión  dura  aun  después  de  la 
rumia,  pero  en  menos  cantidad,  y  está  sostenida 
por  un  movimiento  alternativo  de  adelante  atras, 
y  de  arriba  abajo,  producido  por  la  respiración} 
pero  las  sustancias  contenidas  en  la  panza,  y  que 
necesitan  otra  masticación ,  no  salen  de  este  reser- 
vatorio,  como  ya  se  ha  dicho,  sino  por  la  acción 
de  la  rumia. 

De  todas  estas  consideraciones  resulta  que  la 
panza  sirve  de  reservatorio  para  los  alimentos,  y 
que  es  el  principal  agente  de  la  rumia;  que  en  el 
bonete  se  acumulan  sustancias  trituradas  y  mas  ó 
menos  fluidas ,  pero  que  una  parte  necesita  de  mas 
preparaciones  para  llegar  al  cuajo;  que  el  librillo 
elavora  los  alimentos  que  en  la  masticación  no  han 
sido  suficientemente  triturados  para  ser  digeridos, 
y  por  último,  que  el  cuajo  está  destinado  para  la 
secreción  del  suco  gástrico,  y  para  la  conversion 
de  la  pasta  alimenticia  en  quimo:  no  se  quiere  decir 
por  esto  que  en  los  demas  estómagos  no  se  segre¬ 
gan  líquidos,  pero  estos  son  en  menos  cantidad,  no 
¡tienen  tanta  actividad  ni  las  mismas  propiedades. 
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La  boca  y  los  tres  primeros  estómagos  pueden 
considerarse  como  los  instrumentos  que  preparan  y 
disponen  los  alimentos  para  los  cambios  que  han 
de  sufrir  en  el  cuajo,  desuniendo  y  atenuando  sus 
moléculas,  y  mezclándolas  con  diferentes  fluidos 
para  que  cambien  de  naturaleza  y  tomen  los  carac¬ 
teres  de  asimilación.  Estos  cuatro  órganos  prepara¬ 
torios  obran  de  dos  modos,  uno  recibiendo  los  ali¬ 
mentos,  y  el  otro  ablandándolos  y  dividiéndolos. 
La  panza  tiene  como  en  reserva  las  sustancias  que 
han  de  volver  á  la  boca,  pa/a  ser  sometidas  a  la 
acción  de  las  mandíbulas}  el  bonete  es  respecto  del 
librillo,  lo  que  la  par  a  es  respecto  de  la  boca} 
contiene  per  algún  tiempo  las  sustancias  que  Lan 
de  pasar  al  librillo,  para  que  introducidas  entre 
las  láminas  de  este  sufran  de  nuevo  otra  especie  de 
trituración  semejante  á  la  que  anteriormente  esperi- 
mentaron  en  la  boca,  y  cuando  ya  están  suficiente¬ 
mente  molidas  entran  en  el  cuajo  para  pasar  al  es¬ 
tado  de  quimificacion. 

Los  rumiantes  después  de  haber  satisfecho  en¬ 
teramente  su  apetito,  que  la  panza  ha  adquirido 
un  cierto  estado  de  plenitud,  cuando  están  tranqui¬ 
los  y  en  un  estado  perfecto  de  salud,  y  que  solo 
hacen  un  ejercicio  moderado,  rumian  de  pie  ó 
echados.  En  el  estado  de  libertad  y  con  las  cir¬ 
cunstancias  que  se  han  dicho  anteriormente,  se  echa 
ordinariamente  para  rumiar ,  sino  se  lo  impide  al¬ 
guna  necesidad,  ó  cualquiera  otra  causa}  perma¬ 
nece  en  esta  posición ,  y  continúa  rumiando  hasta 
que  ha  masticado  bien  los  alimentos,  y  suele  ter- 
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minar  esta  función  con  algunos  instantes  de  sueño, 
particularmente  si  es  por  la  noche ,  ó  está  al  abri¬ 
go  de  los  agentes  capaces  de  escitar  sus  sensacio¬ 
nes  ó  producirle  una  impresión  fuerte:  del  mismo 
modo  rumia  cuando  está  en  un  establo  cómodo  y 
abrigado,  y  tiene  buena  cama  para  echarse.  Algu¬ 
nos  tienen  el  hábito  de  rumiar  de  pie,  pero  esto 
siempre  manifiesta  la  existencia  de  una  causa  cual¬ 
quiera  que  impide  el  que  se  echen  ;  á  no  ser  aque¬ 
llos  que  trabajan  continuamente ,  sea  en  la  labor, 
en  el  carro  ó  en  cualquiera  otra  clase  de  trabajo; 
pero  para  que  estos  rumien  es  necesario  que  la 
marcha  sea  lenta  y  poco  forzada. 

La  rumia  puede  ser  interrumpida  y  aun  sus¬ 
pendida  por  la  impresión  viva  de  los  agentes  es¬ 
temos,  por  una  sorpresa  repentina,  cuando  tienen 
sed,  si  están  apretados  en  el  establo,  en  las  mar¬ 
chas  forzadas  y  penosas,  y  en  los  trabajos  fuertes. 
Según  la  intimidad  con  que  obra  la  causa  que  in¬ 
terrumpe  ó  suspende  la  rumia,  tarda  mas  ó  menos 
en  restablecerse  :  asi  se  observa  por  egemplo ,  que 
un  rumiante  atemorizado  largo  tiempo  por  la  pre¬ 
sencia  ó  el  ataque  de  otro  animal  su  enemigo,  que 
procura  su  destrucción,  no  se  recupera  la  rumia  si¬ 
no  después  de  mucho  tiempo  que  ha  desaparecido 
el  peligro,  y  que  nada  tiene  que  temer;  pero  sí  es 
solo  una  corta  distracción  ó  alteración  por  la  vista 
repentina  de  un  objeto  que  no  conoce  ó  que  le  es 
indiferente,  no  se  suspende  sino  momentáneamente, 
y  continúa  del  mismo  modo  que  anteriormente. 

Cuando  los  didactiles  están  atacados  de  algún 
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dolor  fuerte  la  rumia  cesa  enteramente;  y  lo  mis¬ 
mo  sucede  cuando  han  comido  mucho  y  hacen  al¬ 
gún  ejercicio  violento  ó  algunos  trabajos,  á  los  cua¬ 
les  no  están  acostumbrados;  los  novillos  cuando  se 
uncen  por  la  primera  vez  se  incomodan  y  agitan, 
y  se  suspende  la  rumia  por  mas  ó  menos  tiempo. 
Los  carneros  que  hacen  un  viage  largo  no  rumian, 
á  no  ser  que  la  marcha  esté  bien  promediada ,  y  se 
les  deje  tranquilos  el  tiempo  necesario  para  esta 
operación;  por  último,  los  animales  que  padecen 
alguna  incomodidad  por  ligera  que  sea ,  no  rumian 
sino  por  intervalos. 

Los  síntomas  que  preceden,  acompañan  y  si¬ 
guen  á  una  buena  rumia,  son  casi  los  mismos  que 
los  que  caracterizan  la  digestión  de  los  monogás- 
tricos.  La  cabeza  baja ,  las  orejas  caidas ,  los  ojos 
llorosos,  la  respiración  profunda,  el  movimiento 
de  los  hijares  mas  ó  menos  irregular,  la  frialdad 
de  las  orejas  y  del  estremo  de  la  nariz;  la  marcha 
lenta  y  difícil,  la  sequedad  y  aspereza  de  Ja  piel, 
y  el  erizamiento  del  pelo ,  son  síntomas  de  que  la 
rumia  no  se  ejecuta. 
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